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P u n t o s  de  s u s c r ic io n .— M adrid: En la Administración, calle de Silva, num ere 49, entresuelo, y en las librerías de la Publicidad, 
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PARTE EXTRANJERA.
Un telegram a nos dice que Pépoli, digno 

m iem bro de la familia bonaparlista , ha decla­
rado en .Milán que es pura brom a cuanto  el 
convenio franco-italiano contiene respecto á g a­
ran tías para el Pontificado; y por otros te legra­
m as sabem os que la France, con autoridad la- 
gueronnieresca , afirm a que, al hab lar así, el 
primo de su am o se ha propuesto sólo engañar 
á las cabezas calientes de Italia para evitar que 
hagan ahora una barrabasada y poder á  m an­
salva echarles luego la zancadilla.

E nristrábam os ya la p lum a para decir por 
cuenta nuestra  cua tro  palabras acerca de esta 
divergencia de pareceres que descubren el pa­
riente y el servidor de Napoleón, cuando echan­
do una ojeada por la Unitá católica, leemos un 
ariículo que para el caso viene de molde , y 
que dice así:

PRLÍTICA VOLI'INA.

£ s  n e c c ia r io  s e r  g;ran cóm ico  y  fingí» 
d ü r ,  p o rq u e  el h o m b re  es  U n  s im p le  y 
se  so m e te  d o  U l m odo  á  la necesidad  del 
m o m en to , q u e  lu d o  aq u e l q u e  q u ie ra  en» 
g a ú a r .  h a lla rá  s ie m p re  q o len  se p r e s t e n  
s e r  ens-añado . tMaquiavílo, el P r ín c ip e , 
cap . X V III .)

»E1 despacho que ba dirigido el señor Drouya de 
Lliuys con feclia 12 de Setiem bre al em bajador fran­
cés en Roma, ha traído á nuestra  memoria un pasaje 
del Evangelio de San Lúeas, en el cual se habla de 
Herodes y de los fariseos. Hé aquí lo que refiere di­
cho Evangelista en el capitulo XIII:

«Este mismo dia se llegaron á Él ciertos fariseos, y 
»le dijeron: Sal de aquí y vete, porque Herodes te 
«quiere m ata r.—Y les dijo: M y decid á aquella rapo- 
asa {ite et dicite v u lp i UU) que yo lanzo demonios y 
I doy perfectas sanidades hoy y m añana, y al tercer 
«dia soy consum ado.— Pero es necesario que yo ande 
«hoy, y m añana, y otro d ia ; porque no cabe que un 
«Profeta m uera fuera de Jerusalem .»

«Así como el Pontificado es h  continuación de la 
gran obra de la Redención, así su historia reproduce 
con diversos nom bres y lugares la historia evangélica, 
con lodos los fraudes, astucias y maldades farisáícas, 
y con toda la constancia, la paciencia y la m agnani­
midad del Hombre-Dios.

«En nuestros diiS  Drouyn de L liuys m anda al 
conde Sartiges que diga al Vicario de  Jesucristo; Pa­
dre  Santo, dentro  de dos años nosotros los fariseos 
saldrem os de Roma, porque os negáis á reconocer el 
derecho nuevo; porque no habéis querido renegar de 
la conciencia de los Apóstoles y tom ar la de los Bona- 
p artes; porque bautizáis d los judíos que quieren con­
vertirse, e tc ., etc.

»Probablem ente Pió IX contestará á Sartiges: Id 
y decid á aquella z o r ra : -V e d  aqui que yo todavía rae 
asiento en la silla que San Pedro conquistó, y que 
obro maravillas, y que gobierno el m undo. Es m enes­
te r  que yo apde mi camino. A su tiem po seré consu­
mado; pero ninguna desleaitad, ni astucia, ni violen­
cia serán bastantes para traer el te rro r al trono de los 
Papas. No se lia dado el caso de que un Pontífice baya 
sido despojado, sin que él ó sus sucesores hayan vuel­
to á recobrar ol propio poder.»

Modelo N uestro Señor de verdad y de hum ildad, no 
pudo ménos de dolerse de la perfidia de Herodes, y 
le llamó zo rra . Aquel bribón liabia matado á San 
Juan  Bautista, y al hacerlo, habia manifestado honda 
pena! En su rostro fingía el dolor, m iéntras su cora­
zón rebosaba alegría, como dice un com entador (I) . 
Por lo cual Jesús le llama zorra, esto  es, aaimal tra i­
cionero que se esconde , acecha , culebrea y que 
nunca camina en vi.i rec ta , según observa Beda (2).

»La política napoleónica respecto á Roma ha sido 
siem pre volpína, por lo cual lia sido igual á si misma. 
V o lp in afu éo n  1848 cuando declaraba que el poder 
temporal del Papa era necesario á la indepepdencia 
de Italia; volpina fué en 1849 cuando con el íln de im­
pedir la restauración pontificia redactaba la caria  á 
Eduardo Ney; volpina fué cuando pedia la ocupación 
de Roma, cou el lia de tener un pié puesto en Italia; 
volpina fué en el fkmgrcso de Paris cuando iniciaba 
la guerra  contra la Santa Setle y alentaba á los revo­
lucionarios; volpina fué en Plom bieres el año 1858; 
volpina fué en 1859 cuando tomaba h  ocupación de 
los Estados Pontificios por prete.xto para la guerra 
contra A ustria, y en época que Pío l.X licenciaba á 
austríacos y franceses, y volpina fué on I8fi0 cuando 
daba en Cliainbery órden á  Gialdini paralque realizara 
la heroicidad  de Castelfidardo.

bY el convenio de 18 de Setiem bre tiene sello ver­
daderam ente volpino, pues que á un mismo tiempo 
va con tra  la Santa Sede y contra Ita lia , con tra  Roma 
y contra T urin .

»La fetidez, que se siente, dice que la zorra está 
echada en el surco. La política napoleónica no quiere 
soltar á Rom a, pero sí quiere ensanchar sus dominios 
en Italia. Este y d o  otro cs el m isterio que te  esconde 
en los últim os tratos y contratos celebrados con les 
Mingbetli y los Peruzzi.

«Bettinio Ricasoli y compañía, cuando mandaban en 
Toscana publicaron varios decretos, entre los cuales 
liabia uno que decia: «A e.vpensas del Erario público 
»se hará en Florencia una edición completa de las 
Mobra.s de Maquiavelo.» V pocos dia.s después que es­
te  decreto , publicaron otro m andando que «en la P la- 
ttza do la 1 .dependencia se levantase en Florencia una 
»estálua que representase á Napoleón lll.»

(1) S im u la lo r  tr is litia m  praeferebat in  facie, 
cum  iaelare tur in  m ente. Presso i'ornelio  a Lapide.

(2) t'u lpes est a n im a l fra u d u len tu m , in  fovea  
p ro p ter insid ias latens, odore fo e tcn s ,n u n q u a m  rec- 
t i l  itin e r ib u i incedens.

¡Coincidencia sorprendente , eli! Entre las obras de 
Maquiavelo figura la famosa del P rín c ip e , y la  cual, 
estamos seguros de ello, se sabe de memoria Bona- 
parte. Pues en esta obra se dice que «siendo necesario 
»áun  Príncipe tener conocimiento de las cualidades de 
«algunos anim ales para saber m anejarse en ciertas 
«ocasiones, debe im itar con predilección á la zorra y 
»al león, porque es evidente que obtendrá lo que d e - 
»sea el que aprenda á im itar mejOr á la zorra.»

Y prosigue M aquiavelo: «Es necesario que tenga 
«siempre el ánim o dispuesto á m udarse, según los 
«vientos que corran  y según le indiquen los cambios 
«de la suerte;»  y sobre ludo su sem blante debe com ­
ponerlo de m anera que «al verle y oírle se le tenga 
«por dechado de piedad, de rectitud , de bum anilaris- 
»ino y de religiosidad.» Y concluye diciendo Maquia­
velo : «Algunos Príncipes de estos tiempos, que no 
«conviene nom brar, se pasan la vida predicando paz 
»y lealtad, y sin em bargo, una y o tra  cosa, de liaber- 
»las ellos observado, les habrían arrebatado en varias 
«ocasiones el Estado y la reputación.»

Pues quizás ese empeño extraordinario que iia ma­
nifestado la política napoleónica por descapita lizar  á 
Turin  y ca p ita liza r  á Florencia, ha sido sujerido por 
dos razones prim ordiales: una , el singular afecto que 
profesa á la doctrina de Maquiavelo; la o tra , dar una  
prueba de agradecim iento á Retiñió Ricasoli y compa­
ñía que decretaron levantar la estatua en ia Plaza de 
la Independencia . Y qué perfectam ente encajaría la 
estátua  de Bonaparte con sus adornos y emblemas 
respectivos en una plaza que se titula de la Indepen­
dencia ita liana!

«Pero puesto que ya tenem os un  derecho nuevo, 
¿por qué no babiamos de crear una nueva  heráldica? 
¿Qué papel hace en el escudo imperial el águila, quo 
animosa se rem onta á las estrellas?

Nosotros sustituiríam os el águila por la zorra, y 
cercaríam os el escudo con una leyenda evangélica.

«Pero, ¿qué diríam os á la zorra si nos pidiese pa­
receres? Le diríam os que recordara á Napoleón III 
el lia que tuvo su lio y la victoria que coronó los pa- 
deciraieotos de Pió VII. Le diríamos que aun cuando 
abaodonen á Pió IX los franceses, no le abandonarán 
los católicos, y mucho ménos le abandonará Dios Om­
nipotente; y finalmente, le diríamos que también las 
zorras caen en el lazo, pues justam ente  en Florencia 
corre como adagio que ¡.en casa Ue los m anguiteros se 
ven m ás pieles de zorra que de asnos.»

TELEGRAMAS.
Mpjico, 5.

Juárez se ba re tirado al Estado de Coliabuila con 
1,800 iiombrcs solamente.

Se espera que en todo el mes de Octubre cese la 
resistencia en el Imperio mejicano.

M ilá n ,  10,

En el banquete que se ba dado al conda de Pépoli, 
este brindó por T urin , diciendo que el tratado fran­
co-italiano no se opone en nada al program a nacio­
nal, y al contrario , rompe el últim o eslabón que unia 
á Francia con los enem igos de Italia. Rechaza tam ­
bién con inijignacion el lu m o r que ha circulado de 
cesión de territo rio  á Francia.

P a r ís , 10 (por ¡anoche).

Un destacamento de voluntarios belgas partirá  de 
Saipt-Nazaire en el próximo vapor-correo para .Mé­
jico.

E! Pays m enciona con reserva el rum or deque hay 
divergencias en el seno del Gabinete ingles, lo que 
podria dar origen á una crisis ministerial.

P a r í s  11 (p o r  la  m a ñ a n a ) .

El Tim es  dice quo los guerrilleros han cortado las 
comunicaciones de Sheridan con W asliington.

Forest ha tornado á Atenas, amenazando cortar las 
comunicaciones de Sheridan con W ashington, destru ­
yendo el camino de hierro de Nashville á Chalanoga.

Cl'PEXHACUE, H .

Aquí se espera de un día á otro la conclusión defi­
nitiva de hi paz.

M a r s e l l a ,  H .

Han salido hoy de este puerto  y del puerto  de Tolon 
nuevos refuerzos para Argelia.

Una carta  de Roma fechada el 8, dice que desde el 
20 de Setiem bre hubo varias reuniones de Cardenales, 
en las que .se tra tó  únicam ente de negocios eclesiásti­
cos. Una correspondencia de Roma declara apócrifa 
la pretendida alocución del Papa censurando al Clero 
polaco por su conducta politica.

El Cardenal Meglia, Nuncio de Su Santidad, partió 
para Paris, dirigiéndose á Méjico.

Los consolidados romanos han bajado á 68-73

L ó n d r e s  , 1 1 .

Según las últim as noticias, ios iosurgentes de la 
nueva Zelandia se babian sometido.

P a r ís , I I  (por la larde).

El periódico la F rance  publica un largo artículo 
comentando el discur.so pronunciado en el banquete 
de .Miian por el m arques de Pépoli, y  dice que las 
palabras del negociador del convenio del 13 de Se­
tiem bre no son otra cosa sino una táctica para desar­
m ar el partido de acción y que nunca el señor m ar­
ques aconsejará la violación de un tratado que lia 
firmado.

El periódico la P a tr ie  desm iente todas las a.sercio- 
nes de los periódico.» que persisten en hacer creer 
que la córte de Roma tiene una mala voluntad mani­
fiesta liícia el convenio franco-italiano. Asegura que 
tiene bueno.» informes que le perm iten decir que las 
ideas de conciliación e.' t̂án en via de progreso.

P a r ís , M (por la noche).
La France  y la P atrie  p retenden que la ideas de 

conciliación van progresando en Roma: esperan que

— — ■■¡I I . WWWBW—

la cuestión financiera se arreg lará  más fácilm ente de 
lo que  se creia, y niegan formalmente que el S an to  
Padre haya rehusado reorganizar su ejército.

P a r í s ,  I I .

Ayer al term inar la cotización en la Bolsa, queda­
ron los fundos á los precios siguientes:

3 por 100 francés, 63,4 i.
4 I |2  francés, 91,90.
Diferido español, 42 I |2 .
3 por 100 in terio r español 47 Ii8 .
F erro -ca rril de Sevilla y Cádiz 426.
Mobiliario fra n c é s , 915.
Compañia industria l m ercantil (cotización no ofi­

cial) , 000.
Ferro-carril de Zaragoza, 470.
Idem del N orte, 383.
Mobiliario español, 363.
F e rro -ca rril portugués, 290.
Fondos turcos, 49 l¡2.

L ó n d r e s ,  10.
Consolidados ing'eses, 88 OiO.
3 por 100 portugués, 00 0(0.
Fondos griegos, 00 0(0.
Fondos m ejicanos, 26 1(2.

A m s t e r d a n .

3 por 100 español, 47 1(4.
Diferido español, 42 1(2,

A m b e r e s .

Diferido español 41 7|8.
3 por 100 interior español, 46 3(8.

Aún cuando al leer la estrafalaria y repugnante car­
ta de Garibaldi á las donnas  de .Milán que insertamos 
liá pocos dias, suponíamos que, ahora como siempre, 
el héroe  no desempeñaba otro papel que el de tubo 
en donde otros so jiaban , no concciamos todavia la 
parle de donde venia el aire.

L'n artículo del D iario de Gante acerca de la ense­
ñanza de las jóvenes, nos ba descubierto que el sopli­
do que ha hecho sonar esta  vez la flauta de Garibaldi, 
ba nacido en la tie rra  de los solidarios. El D iario de 
Gante es el doctor que sube á la cátedra (ao para 
barrerla) y después de asen tar los apotegmas de que 
«el Cristianismo lia desconocido el encargo de la mu­
jer»  y que por consiguiente «la esposa cristiana vale 
ménos que la pagana,» diue que «la repulsión que al­
gunos entendim ientos privilegiados de la antigua 
Roma sentían liácia la Re'igion nueva (el Cristianismo), 
estaba muy justificada.»  «¿Qué es en resúm en, p re -  
Bgunta luego el órgano de los solidarios, la m ujer que 
Dsalc de m anos del Clero? Pues es más bieu que la 
«compañera del hom bre, su co n cu b im .»  «1.a religión 
«de la m ujer, continúa diciendo aquel inmundo y sa- 
«crílcgo papeluclio, no debe de tener nada común con 
«las mezquinas prácticas piadosas; ni con esas mil su- 
»persticiones estúpidas, ni con toda esa idulatria que 
«lia reemplazado en las iglesias al Cristianismo y la 
«moral divina de su fundador.» «Asi, pues, concluye, 
«el D iario de Gante, arráuquese en todas parles á la 
«m ujer de la influencia y educación clerical.»

Tal se escribe y circula librem ente on un país que 
no es salvaje. Pero  en cambio está regido liberalmenle 
por un Gobierno francm asón, y en el cual desempeña 
la cartera de Hacienda un S r. F rera-O rban , m inistro 
que pica más alto quo sus colegas, pues en cuerpo y 
alma pertenece á la secta inm unda de los solidarios,

Este sugeto acaba de hacernos una visita, trasla­
dándose luego desde Madrid, en donde ha perm aneci­
do unos quince dias. á Barcelona.

¿Habrá traído encargo de Inspeccionar nuestras es­
cuelas de niñas?

SI ffeÁSASlisÁTO ESPíSO!.

MADRID DK OCTUBRE DE 1 8 6 4 .

OBSERVACIONES 
sobre las cartas d ir ijid a s  por el S r . D. E m ilio  C as- 
telar al Ilm ». señor Obispo d i  T a ra zo n a , acerca de 

la libertad de la Iglesia.

{C onclusión.)

Cree que el dia en que le falte la protección 
del Estado va á perecer, como cree el esclavo que 
va á perecer el día en que le falte el leQho y el lá- 
titjo del amo. Con estas insultantes palabras y 
las que luego siguen , tenemos ja  considerado 
el Clero español como una clase de ilotas. Este 
señor catedrático de historia , ta l vez ha recor­
rido muy de paso la del Clero e sp añ o l, no ha 
com prendido consiguientem ente el espíritu de 
esta respetable clase , ni es posible tampoco 
que al ménos por ahora le com prenda, y no es 
extraño por lo mismo que desdo la a ltu ra  de 
su ilustración é independencia nos eche una 
m irada de compasión y desprecio como á viles 
esclavos.... Sin em bargo, el Clero e.^^pañol tiene 
sus convicciones independientes de las ideas 
modernas con que quieren ilustrarle  los sábios 
doctores de la moderna liberlad, y superiores 
tam bién á los celestes insultos que de continúo 
lanzan contra él sus antiguosy modernos enemi 
gos. En tal concepto no cree necesaria é indis­
pensable la protección dei Estado, y si en algu­
nas ocasiones la reclam a, la reclam a, no como 
una necesidad sino com oel cum plim iento de un 
deber: y reclam a tam bién libertad de acción en 
el desarrollo de sus instituciones y la ayuda que 
para este desarrollo según las leyes el Estado 
se halla obligado á prestarle, y reclam a contra

la difusión del e rro r con que se envenena la 
inteligencia y se pervierte el corazón de n u es­
tra  soc iedad , y reclam a asimism o contra el 
m ism o Estado cuando su fuerza en vez de ser 
favorable es opresiva para la Iglesia. Cuando 
cam bie la organización do nuestro pais, los in ­
m utables principios del Catolicismo y la nueva 
organización del Estado le trazarán  la m archa 
qne debe seguir en el desem peño de su m inis­
terio. Sí, el Clero español será perseguido, será 
oprim ido , será reducido á la m iseria, pero no 
esclavo : cubierto de baldón y oprobio predica­
rá  la verdad lo mismo al revolucionario que 
con alm ibaradas frases le excita á faltar á sus 
sagrados deberes , qne al poderoso déspota 
que, habiéndose enriquecido con sus despojos se 
burla  de su aflicción é insulta su m iseria , y en 
el dia del sacrificio , cuando los Sacerdotes de 
accidentada idea, abolido el verdugo, levanten 
el a lta r  desús holocaustos, el Clero español re­
signado y tra n q u ilo , sin quem ar un grano de 
incienso en las inm undas aras, ofrecerá su cue­
llo al afilado cuchillo de la libertad. Siento in ­
finito detenerm e tan to  sobre este a su n to ; pero 
apénas bay frase en el párrafo que examinamos 
que no necesite algún correctivo. El final sobre 
todo debería calificarse de burlesco, si en su 
grave entonación no rayara  en lo ridículo; 
pues dice así: «Y para crecer hasta tocar con la 
»frente á la a ltu ra  del siglo, necesita arro jar, 
«como si le quem ara las manos, la soldada del 
«Gobierno y récojer en el alm a con avaricia los 
«tesoros de la libertad.» De suerte  que el Clero 
sin b ienes, el Clero sin rentas propias, debe a r ­
ro jar tam bién la que le asigna el Gobierno, y 
para su s te n ta rse , y para v e s tir , y para ser sá­
bio, y ()ara o tras m uchas cosas á este tenor 
tiene bastante con los tesoros de la libertad. Hu­
biera sido muy conveniente que ántes de es­
crib ir las anteriores p a lab ras , psra hacerlas 
más persuasivas, las hubiera precedido su a u ­
tor del ejem plo, arrojando también como si le 
quemara las manos, la soldada delGobierno, 
Pero no entendam os tan  literalm ente las gene­
rosas frases del dem ócrata profesor: lo que 
quiere docir cs, qu e  el Clero español debe aspi­
ra r  á ver «renovados los tiempos primitivos de
• la Iglesia, aquellos tiempos en que se gober- 
«naba com o una gran  democracia.» Y para 
conseguirlo , ¿qué medios poner en práctica? 
¿Pues no se nos ba dicho ya que «el verdadero 
•espíritu religioso no ha sido cortesano, sino 
«enemigo de los poderes del mundo? ¿Hay más 
que sacar prácticam ente la consecuencia de tan 
religiosa doctrina ? Pero más a ú n , el au to r de 
estas cartas añ ad e , que las «ideas dem ocráti- 
»cas tan  perseguidas y anatem atizadas, se con- 
«tienen v irtualm ente en el Evangelio;» y en tal 
caso , ¿cóm o ha de dejar el Clero de defender 
una doctrina en el Evangelio contenida? ¡Qué 
profanación de todo lo más sagrado que en la 
Religión ex iste! ¡Italia com parada á la Vir­
gen !.... ¡las ideas dem ocráticas contenidas en 
en Evangelio!.... Mas supuesto y no concebido 
que las «las ideas dem ocráticas se contengan 
>virtnalm eute en el Evangelio corno la encina 
«en la  bellota,» ¿en dónde, y por quién han si­
do cultivadas estas democráticas bellotas hasta 
llegar al grado de desaiTollo en que lioy se en­
cuentran?

Lo libertad absoluta del pensamiento, nadie 
ignora que es debida á L u lero , G alvino, y d e ­
m as secuaces de la disolvente reform a. La gran 
democracia de la Iglesia primitiva hemo» ya de­
m ostrado que es un error histórico que no bas­
tan á sostener los deseos del au to r de estas 
cartas; pero en cambio Lulero, que deseaba 
tam bieu ladem ocraciaen la Iglesia, decia: «Los
• Obispos y los dem ás pastores no tienen sobre
• los o tros crisiiuiios sino sólo el m inisterio que 
«les ba sido com etido por consentim iento del 
«pueblo. Que sepan, pues, que ningún derecho 
«tienen á m andarnos m iéntras nosotros no con- 
«sintamos de buen grado.» {De captivitate lia- 
bylonis, t. H, p. 282) Y en otra p a r te ,  añade: 
«Los pastores tienen esta autoridad de los que 
«son los m inistros, es decir, de la m ultitud que 
«los ha elejido para obrar en su nom bre.» El 
jansenista Legros, discípulo de Q uesnel, dice, 
después en una obra in titu lada: fíenversement 
des libertes gallicanes. «Alrccibir los Obispos de
• Jesucristo el poder de go b ern ar, le reciben 
«como m inistros d é la  Iglesia, para ejercer en su 
«nom bre este poder cuya propiedad reside en 
«lodo el cuerpo de la Iglesia.» Sobre las ideas 
relativas rt/ sacerdocio y el imperio, héaqu i cómo 
se expresa la instrucción dada IS19 por la alta 
Venía de Italia á los iniciados m ás adelantados 
en las sociedades secretas;

«Gon la idea de suprem acía pontificia, m ez- 
«clad siem pre el antiguo recuerdo de las guer- 
•ras del sacerdocio y el Imperio. Kesucitad las
• pasiones mal extinguidas de Gfielfos y Gilebi- 
«nos, y deeste m odoos granjeareis á po-'a costa
• una reputación de buen católico y patriota 
«puro. Esta reputación os dará en trada en el

«seno del Clero jóven... Una vez establecida 
«vuestra reputación en los ox)legios, en las uni-
• versidades y en los Sem inarios, una vez que 
«os bayais captado la voluntad de los profeso-
• res y de los estudiantes , haced que deseen 
«escuchar vuestros d isc u rso s , especialmente 
«aquellos que se alistan en la milicia clerical. 
«Alim entad sus espíritus con el antiguo esplen- 
•dor de Boma papal...» Por \o que hace á / a  
enseñanza por nadie inspeccionada, fácilmente se 
com prende el fin de esta dem ocrática em an­
cipación en las siguientes palabras de la m en­
cionada instrucción. «Dejad á un lado la vejez 
«y la edad m a d u ra , encam inad á la juventud , 
«y si es posible , llegad hasta  la infancia. No 
«tengáis nunca para ella una palabra de impie- 
«dad ó de im pureza. Maxima puero debetur re- 
•vereníia. No olvidéis nunca estas palab ras del 
«poeta, porque ellas os servirán de sa lvaguar- 
«día contra las licencias, de las cuales im porta 
«esencialmenlo abstenerse por ínteres de la 
«causa com ún.» Otro de los medios para ir 
desarrollando las modernas ideas, como aqui se 
las llam a , es el siguiente , contenido en una 
carta  de un jud ío  conocido con el pseudónimo 
de Piccolo-Tigre , fechada en 4 8  de Enero 
de 1822: «Bajo el pretexto más fútil, pero nun- 
«ca político ó religioso , cread por vos m ism o, 
«ó m ejor a ú n , haced form ar por otros, asocia- 
«ciones que tengan por objeto el comercio , la 
•industria , la música , las bellas artes.»  Ha­
blando este judío de las logias , continúa sus 
instrucciones para cultivar con más garan tías 
de resultado dem ocrático las ¡deas m odernas. 
Dice asi: «Ellas {las logias) , d iscurren sin fin 
«sobre los peligros del fanatism o , sobre la 
«dicha de la igualdad social y sobre los g r a n .
des principios de la libertad religiosa. E llas 

«lanzan trem endos anatem as contra la intole- 
«raiicia y la persecución. Un hom bre imbuido 
«en estas bellas rosas , no está ¡éjos de nos- 
«otros; no falta más que regim entarle: La ley 
«del progreso social está alli; no la busquéis en 
«otra parte . En las circunstancias presentes no 
«alcéis nunca la máscara.»

No es mi intento con estas indicaciones cali­
ficar al au to r do estar ca rtas  ni de luterano, ni 
calvinista, ni jansen ista , e t c . : trato  sólo de se­
ñalar las fuentes de donde brotan  las ¡deas mo­
dernas, fuentes muy contrarias al Evangelio, y 
pretendo tam bién hacer ver la identidad de 
algunas de las doctrinas contenidas en estas 
cartas con las de los que con más em peño han 
procurado cultivar y desarro llar aquellas ideas. 
Prescindo de la persona, no rae refiero á la po­
lítica: m e circunscribo sólo á la doctrina ; m e 
concreto en ella á la religión. Pasem os por alto  
lo relativo á las tres famosas palabras libertad, 
igualdad, fraternidad, sobre las cuales muchísi­
mo pudiéram os decir, y analicem os las siguien­
tes palabras:

«Yo insisto en creer... qne este sentim iento 
».de una personalidad superior á la m uerte, que 
«esta consustancialidarl del espíritu de todos 
«los pueblos con el espíritu hum ano ... ba sido 
«prim eram ente formulado en su carácter re li- 
«gioso por el sublim e fundador del Gristianis- 
«rao.» Para mejor com prender el pensam iento 
contenido en estas frases, agreguem os o tras de 
esta m ism a carta  y de la se g u n d a , concernien­
tes al espíritu humano y á la personalidad. «La 
«m uerte no m ata , la m uerte  no aniquila, es un 
«nacimiento á o tra vida, y parece una descom- 
«posicion , porque nunca b ro ta  el tallo sin dcs- 
«componer la semilla , ni el fruto sin secar la 
«flor, una nueva forma sin bo rra r las formas 
«antiguas en el Crecimiento y progreso de todos 
«los séres. Si no hubiera m uerte, no h tb ria re- 
«novacion; seria la naturaleza un lago inmóvil 

y podrido; la hum anidad una vieja im potente 
«y preocupada. El sepulcro es ana cam a. Mién- 
«tras nosotros lloram os un mm r i o , como la 
«personalidad tan trabajosam ente conquistada 
«no puede perderse , en ese m uerto ven otros 
«séres un recien nacido ; porque la vida es in- 
•finila.»

Hasta aquí la carta  segunda: y en la sexta 
y últim a, se añade: «Yo veo los prodigios de la 
«ciencia, dem ostrando cada dia más, que nues- 
«tro cuerpo debe ser el compendio dél p lane 'a , 
«y nuestra alm a el reflejo de la hum ani la il... 
«Yo veo el alm a del hom bre enrojeciéndose y 
«avivándose cada dia más en el espíritu de 
«Dios.» ¿Qué significa esa personalidad superior 
á la muerlel Fácil es com prenderlo teniendo 
presente que «nunca brota una nueva forma 
«sin bo rra r las formas antiguas en el creci- 
«mienfo y progreso de todos los séres; que 
«m iéntras nosotros lloramos un m uerto , como 
«la personalidad tan trabajosa conquistada no 
«puede perderse, en ese m uerto  ven otros séres 
«un recien nacido, porque la vida es infinita.» 
¿Pero cómo es la vida infinita? ¿pues qué el 
alma del hombre no se enrojece y aviva cada dia 
más en el espírilu dg Oíos? y adem as , ¿no es el 
espíritu humano consustancial con el de todos los
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pueblos? ¿no es nuestra alma un reflejo de la hu­
manidad? Toda esla d o c trin a , ó es una alga- 
rabia de palabras que nada significan en la 
esfera de la ciencia , ó representa algún pensa­
m iento que no es dificil adivinar , recordando 
las vetustas ¡deas del A lm anaque dem ocrático y 
las rancias ideas tam bién del filósofo Spinosa: 
es decir, la metempsicosis y el panteismo. La 
m etem psicosis; pues al hablar de la vida que 
sigue á la muerte que no mata , nada se añade 
que revele la excelencia de esa o tra vida sobre 
esta m ortal , ántes al contrario  , es una vida 
que contribuye á la renovación de la hum ani­
dad, como la m uerte  aparen te de las plantas 
contribuyeá la renovación del reino vegetal.

Hé aquí por qué la hum anidad no es una 
vieja im potente; porque la personalidad se re­
viste de tiempo en tiempo de una nueva cu ­
bierta: esle acto es la personalidad que nace de 
nuevo, y como esta renovación es incesan te , y 
el alma humana se aviva en el espirita de Dios, 
por eso se dice que la vida es infinita; m as el 
enrojecimiento del alma en el espíritu de Dios, 
debe ser o tra  cosa distinta , la cual yo no pue­
do adivinar.

El panteism o es tam bién otro de los errores 
que esta doctrina m anifiesta: si el espíritu hu­
m ano, esto es, el alma, es consustancial con el 
espíritu de lodos los pueblos, tenemos una sus­
tancia universal que anima á lodos los cuerpos 
que unidos á esta sustancia componen la hum a­
nidad, de tal modo que el alm a de cada uno es 
el reflejo de la m ism a hum anidad; y corno se 
añade que la vida es infinila, y que la vida del 
alm a es tom ada ó recibida del espíritu de Dios, 
esta mezcolanza de espíritu consustancial con 
el espíritu de todos los pueblos, de vida infinita, 
de avivam iento en el espíritu de Dios, tiene un 
sabor tan panleista que no debe pasar sin cor­
reclivo m iéntras no se diga de qué modo es 
consustancial el espiritu lium ano con el espíri­
tu  de todos los pueblos, en qué consiste el en ­
rojecimiento y avivam iento del alm a hum ana 
en el espiritu de Dios, y cómo es la vida infi­
nita. Después de las palabras e.xaminadas, si­
gue un largo trozo en donde, según la costum ­
bre argum entativa del a u to r ,  forma una lista 
de Reyes, de cada uno de ellos cita un hecho 
reprobable, y concluye en seguida: pues este 
Rey es el Estado, y todo para concluir con estas 
palabras: «Mirad, señor, lo que hacen; miradlo 
bien: los que predican la intolerancia, absuelven 
á  los Faraones, á N abucodonosor, etc.® Sobre 
ellas ya hem os dicho bastante al hablar de la 
tolerancia, lo mismo que sobre las que siguen 
á continuación: «Cristo, Señor, ha predicado 
la tolerancia.® Pasem rs, pues, a estas o tras: 

«No juzguem os por nuestro pais todos los 
«países, Excmo. se ñ o r, no cream os ¡pobres in- 
sfusorios! que la gota de agua donde vivimos 
»sea todo el universo. La unidad religiosa no 
»se ha conseguido todavía en la tierra.® Esto 
mismo es lo que ya se nos ha dicho en la carta  
cu a rta  al hab lar de todas aquellas razas q u e á  
juicio del au tor en traban  en el Crislianismo. 
Allí manifestó el deseo de la unidad que aquí 
espera ver algún dia realizado, coiilriLuyendo á 
ello el telégrafo, la navegación, el vapor, etc.; 
pero allí corno aquí nos reinos de aquellos de­
seos y de estas visiones, una vez que en tre  ellas 
este nuevo profeta «vé los prodigios del arte , 
«uniendo en coro inm enso todas las razas que 
«entonaran cánticos diversos , pero cuyos ecos 
«form aran una cadencia unísona en ei Cielo, y 
«esto á pesar de que cada iglesia teuga su au- 
«tonom ia. La raza latina, la i-aza germ ana y 
«anglo-sajona, la raza h e len a , la raza eslava, 
«las razas semítico cristianas, las razas indo- 
» cristianas,® y yo no sé cuántas más tendrán las 
iglesias autonóm icas que el autor de estas ca r­
tas indicó en la cuarta , ú o tras distintas, que 
eUo im porta poco, y de todas ellas se alzarán 
him nos diversos cuyos ecos form arán una ca­
dencia unísona en el Cielo... V erdadei'ainente 
que esta visión es m ás apocalíptica que todas 
las que viera San Juan en la isla de Palm os; 
pues ella nos revela claram ente el pensamiento 
del autor en sus deseos por la unidad. Sólo á 
los profetas de las ideas m odernas es dado con­
tem plar en sus poéticos arrobam ientos la rea ­
lización de lo absurdo. Pero esta utopia se dice 
a l principio del párrafo que es una utopia ge­
nerosísima, santa y pudiera añadirse liberalisi- 
ma. Cenerosisima y hberalisim a no lo niego, 
una vez que se extiende á todas las razas del 
mundo; pero santa lo seria sólo en el crso en 
que todas estas razas, abjurando los errores de 
sus autonóm icas iglesias, en tra ran  en la uni.lad 
san ta del Catolicismo, donde se ingresa por 
medio de un solo bautism o, se adora á un solo 
Dios y se can ta una sola é inm utable fe. A lo­
g ra r  esta unidad es adonde deben encam inarse 
todos los esfuerzos m orales y científicos de un 
verdadero católico, no á destru irla donde exis­
ta , introduciendo la libertad absurda-de cultos 
por medio de la libertad impía de conciencia; 
esta es la verdadera resurrección de los pueblos, 
no su levantam iento teniendo en una m ano la 
tea incendiaria y en la o tra  el puñal asesino. 
Cuando esla santa unidad se haya consumado, 
cuando los poderes de la tie rra  dejen de abusar 
de la fuerza m aterial para oprim ir á la Iglesia, 
cuando la santidad reine en la tie rra  como un 
divino reflejo de la luz celestial que inunda la 
Jerusalen que viera San Juan en sus revelacio­
nes, cuando todas estas bellas utopias se hayan 
realizado, entónces los principios libertad, igual­
dad, fraternidad, se verán aplicados en toJa su 
pureza por la fuerza misma de las cosas, y esa 
libertad hoy tan repetidam ente invocada como 
paalísimamente com prendida, dilatará inm ensa­

mente por si m ism a los lím itcsde sus dominios. 
A ntiguam ente un celo excesivo condujo tal vez 
á uu exceso de in to leranc ia : hoy una excesiva 
iintilérencia conduce tam bién á una tolerancia 
excesiva: por eso hay católicos (¡ue sin ad v e r­
tirlo quizá escriben y hablan como p ro testan ­
tes: se olvidan de los dogm as ile su Religión, y 
piden para su pátria y para sus familias erro res 
tanto más trascendentales, cuanto es más esen­
cial el asunto sobre que versan.

He llegado al fin de mi enojosa tarea ; pero 
ántes de s o lta r la  plum a quiero em itir ligera­
m ente algunas reflexiones por via de conclu­
sión. Dice Thierry en su historia de los diez 
años, que una soi’da cólera se levantaba en su 
interior cuando consultando la historia, com ­
pulsando sus fuentes, veia los e r ro re s , inexac­
titudes, alteración de los hechos y falsas ap re ­
ciaciones que encontraba en Mezei-ay, Velly y 
Anquetil: esto mismo me ha sucedido á mí al 
analizar las Cartas sobre la libertad de la Igle­
sia, y ¡ror lo mismo no siem pre he podido con­
se rv a r esa im pasibilidad estóica con que me 
propusiera llevar á cabo mi em presa ; ruego, 
pues , á su autor que no tome en consideración 
alguna que o tra liase más ó ménos dura que 
haya podido lastim ar, no su doctrina sino su 
persona.

Contra esta no ahrigoninguna aversión,pues 
sobre no liaberm e dado motivo paraúello, la 
aversión á la persona se opone á la  caridad san­
ta , que tan to  nos recomienda Jesucristo ; pero 
si ódio y detesto el error, y siento en el alma 
los daños que sobre todo pueden causar á nues­
tra  juventud  los muchísimos que [>oéticamente 
engalanados se hallan en dichas ca rta s , y sien­
to tam bién que se la contagie con el género de 
literatu ra que en ellas predom ina ; por eso en 
mis observaciones he procurado despojar al er­
ro r de sus pomposos a tav ío s , presentándole en 
toda su deform idad , y al paso he ido haciendo 
no tar algunos defectos literarios, para dem os­
tra r  de este modo cuán escaso es el m érito de 
las citadas cartas.

Los que en la polémica religiosa quisieran 
lanzar en cada palabra un dardo y con cada 
frase abrir una sangrienta herida , tacharán mi 
escrito de excesivam ente frió é indulgente; los 
que pertenecen á la escuela del autor de estas 
c a rta s , le encontrarán  quizá todavía dem asiado 
agresivo, y los que sólo buscan la discusión 
tranquila en las cuestiones para la ilustración 
de la verdad , le Ir rilarán, si no totalm ente pa­
cifico, dotado al ménos de alguna consideración. 
Admiro y respeto el ard iente celo de los prim e­
ro s; suplico á los segundos que prescindan de 
algunas pocas frases que podrán lachar de se­
v eras , y que se fijen sólo en el fondo de mis 
observaciones; doy á los últimos respetuosa­
m ente las gracias, y sigo mi m a rc h a , que pro­
curaré sijm pre en cam in ará  la discusión tria y 
tra n q u ila , por m ás que no siempre consiga mi 
objeto. Esto se refiere sólo á las personas, pues 
tratándose de las doctrinas cesan toda clase de 
m iram ientos: al e rro r, no puede ni debe lla­
mársele más que e r r o r ; á la im piedad , im pie­
d ad ; á la hereg ia , hereg ía; asi, pues, en las 
Carlas sobre la libertad de la Iglesia hemos en­
contrado no pocos e rro re s , varias heregías y 
algunas im piedades, y sin em bargo, jo  creo 
que su au to r, ni ha querido incu rrir en ningún 
erro r, ni se ha propuesto decir ninguna here­
gia, ni mucho m énos lanzar ninguna impiedad.

Si con atención se han leido mis observacio­
nes, fácilmente se habrá com prendido que n in ­
gún plan sériam ente prem editado ha precedido 
á la redacción de la sc a r la s ; que su au tor, sin 
un  mediano conocimiento siquiera de la m ate­
ria  que se proponía dilucidar, seducido tal vez 
por la herm osa idra de la lib e r ta d , se ha pues­
to desde luego á escribir sobre la de la Iglesia, 
sin advertir ta l vtz las gravísim as cuestiones 
que se deslizaban de su plum a. De esta falta de 
plan preconcebido de an tem ano , de esta preci­
pitación irreflexiva en escribir, resulta la falla 
de fijeza en los principios, la falla de unidad en 
las ideas, de coordinación en los pensamientos, 
y la falta tam bién de claridad y órden en su 
exposición; se apuntan  m uchas cuestiones y no 
se resuelve n inguna: la declamación sustituye 
al raciocinio, los cuadros históricos al detenido 
análisis de las épocas y de los hechos, la aglo­
meración de acontecimientos y nom bres propios 
á la crítica im parcia! y severa. Las cartas se 
parecen á un caos tenebroso, encubierto por 
bellísimos paisajes, donde continuam ente re­
suenan melodiosas arm onías. De este modo no 
es extraño que su autor caiga con frecuencia 
en errores ágenos tal vez á su voluntad.

Si en mis observaciones no he acertado á in ­
te rp re tar fielmente alguna de sus palabras, 
una breve explicación me hará corregirlas; si 
mis razones no son bastan te  fundadas, otras 
razones más sólidas harán que deseche las m¡as; 
si mis apreciaciones no son exactas, un rigoro­
so análisis filosófico hará que las modifique. Con 
la plum a en la m ano espero la contestación á 
estas ligeras observaciones, que tal vez algún 
dia expondré con m ucha más extensión.

P .  S a l g a d o .

Nosotros no hemos argüido á La Razón Es­
pañola en el concepto de que siendo Gobierno 
haya destituido em pleados, ni de que siendo 
periódico ministerial liaya pedido destituciones; 
sino en el concepto de que, siendo periódico li­
beral, es por ende responsable de defender un 
sistema, dcl cual son las destituciones conse­
cuencia lorzosa é in ev itab le— ¿Por qué, le hemos 
dicho, siendo liberales, os quejáis de un mal 
que es congénito al liberalismo?— Así lo hemos 
dicho, y así ¡o hemos probado.

Pero La Razón, desentendiéndose absoluta­
mente de nuestra p rueba, la toma por otro re­
gistro, y discurre asi: - iP u e s  E l  P e n s a m ie n t o  

cree que las destituciones en m asa son un m al 
congénito é incurable del liberalism o, E l  P e n ­

s a m ie n t o  no es liberal; luego es absolutista.»— 
Suüsma paten te , engendrado por la confusión 
de térm inos.

P ara que la conclusión fuese exacta, seria 
m enester que el absolutismo fuera la doctrina 
radicalm ente opuesta al liberalismo, y no es 
así. Ha habido y liay muchos absolutism os muy 
liberales, asi como es cabalm ente de esencia del 
liberalismo el ser m uy absolutista. Nos explica­
remos por milésima vez, pues son ya casi innu­
m erables las que hem os tratado  este punto en 
E l  P e n s a m ie n t o .

El principio fundam ental del absolutism o es 
aquella antigua sentencia de la filosofía paga­
na: «Lo que place al Principe, tiene ínerza de 

(Qtíod Principi placuit, legis habet vigo- 
rem.)— Y este principio, como quiera que pone 
en el hom bre solo el criterio suprem o de toda 
ju.'ticia, es contrario  á la recta razón, y por 
consiguiente á la doctrina católica, que p ro c la­
man á Dios fuente y origen de toda justicia y 
suprem o legislador de Principes y de pueblos.

Ahora bien, esto que el principio fundam en­
ta l del absolutism o tiene de irracional, y por 
consiguiente de anti católico, eso mismo tiene 
de suslancialmcnte idéntico al liberalismo, el 
cual proc'am ando á las mayorías (más ó ménos 
restric tas ) autoridad única suprem a , viene 
igualm ente á poner en la mera voluntad hum a­
na el criterio suprem o de toda justicia.

lié aqui cómo y porqué todo absolutism o es 
en resúm en muy liberal, y porqué y cómo todo 
liberalismo es en resürnen muy absolutista. El 
uno y el otro convienen en hacer á la criatura 
independiente de las leyes e ternas del Criador: 
el uno y el otro son una rebelión contra el de­
recho divino, y por consiguiente contra la ley 
na t iral. Por eso el uno y el otro son idénticos 
en sus consecuencias; por eso el uno y el otro 
envilecen á los pueblos en donde se entronizan; 
por eso el uno y el otro  persiguen con igual en­
carnizam iento á la Iglesia de Dios.

Si se quiere un ejemplo vivo de esla identidad 
de consecuencias nacida de la identidad de 
principio, no hay sino volver sim ultáneam ente 
los ojos á lo que lioy está pasando en la muy 
absolutista Rusia y en el m uy liberal reino ita­
liano. Si se quiere ejemplos más cerca de casa, 
alli tenemos al absolutism o de Cárlos III des­
terrando inhum anam ente de una plum ada á 
s ;is mil Sacerdotes honra de la pátria y de la 
Iglesia, y algunos años despnes al liberalis­
mo español cosiendo á puñaladas y expulsan­
do desús claustros á los religiosos de uno y otro 
sexo.

No somos, pues, absolutistas, por la misma 
mismísima razón que no somos liberales. Por 
consiguiente, concluir, de que no somos libe­
rales, que somos abso lu tistas, es lan absurdo 
como lo seria la siguiente argum entación:— 
« E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  no quiere ser asesi­
no; luego quiere ser m onedero falso.®—

Ni m onedero falso ni asesino.
Dejando ya este punto, replicarem os dos pa­

labras sobre el rem edio que La Razón propina 
para im pedir que sigan las destituciones en 
m asa. Cree que bastaría uua buena ley de em­
pleados, y o tra  que determ inase los medios de 
exigir responsabilidad al ministro que la vio­
lase.

Aquí La Razón se deja alucinar por la doc­
trina liberalesca que presum e por medio de 
mecanismos a lte ra r las leyes de la naturaleza, 
y que juzga suficiente una ley votada en Córtes 
para con trastar las consecuencias indeclinables 
de los principios asentados. No, no bastarían 
esas leyes que La Razón propone para im pe­
dir las destituciones e n m a sa , por la misma 
causa que no bastan  todas las leyes de im ­
prenta para im pedir los excesos dcl periodis­
mo, ni todas las leyes electorales para impedir 
el falseam iento de los votos.

Así como proclam ado el m al principio de la 
libertad de imprenta, no hay ley que im pida las 
tristes consecuencias de este mal principio; y 
así como proclam ado el mal principio del su­
fragio individual, no hay ley electoral suficiente 
á impedir que cada individuo elector consulte 
al em itir el voto su m ero Ínteres privado, y por 
consiguiente, que haga cuanto  hay que hacer 
para sacar ese Ínteres triunfan te ; del propio 
modo, no hay ley de em pleados que baste á 
evitar destituciones en m asa m iéntras se p ro­
clame y actúe las doctrinas que ayer dimos á 
La Razón como causantes de este inevita­
ble m al.

La Razón nos dice que hay paises duiide im ­
pera el liberalismo, y donde sin em bargo no 
existe este m al. Lo negam os en redondo. En 
Francia, son y tienen que ser napoleoiiislas 
hasta los últim os dependientes del resguardo, y 
eu Inglaterra está vigente y viva y muy viva la 
ley, por ejem plo, que excluye á los católicos de 
los cargos públicos.

Desengáfiese La Razón: el liberalism o es 
esencial y sustancialm ente padre de la p e rtu r­
bación y del desórden, y á nada puede llegar 
siu perturbarlo  y desordenarlo todo.

pre nuestros elogios. La clemencia es la mejor virtud 
de los Gobiernos »

En efecto, la Gacela de ayer publicó el si­
guiente extracto  de una Real ó rd e n :

«M INISTERIO DE LA GUERRA.

Por Real órden fectia de ayer, la Reina (Q. D. G ) 
se ha dignado resolver queden sin efecto las disposi­
ciones por las cuales fueron destinados al ejército de 
U ltram ar, el teniente del regim iento infantería de 
Saboya, D. Mariano Racna y Sánchez, y varios sar­
gentos del mismo cuerpo.»

Al llegar aquí, creerán nuestros lectores que 
saben ya cuánto  hay en el asunto, y sin em ­
bargo, no es así.

Réstales saber la parte  más im portante del 
asunto.

Meditaban el domingo los dem ócratas so­
bre el hecho de que habiendo regresado ya á 
Madrid les jefes y oficiales que fueron destina­
dos á diversos puntos por el últim o m inistro de 
la G uerra, aun no estuvieran tam bién de vuel­
ta el teniente y los sargentos contra quienes se 
procedió por los sucesos del cuartel de la Mon­
taña.

El resultado de su meditación fué acordar 
que dos de ellos, los señores Figueras y Muñiz, 
se acercasen el lúnes al general Córdoba y le 
com unicasen su extrañeza.

Lo hicieron asi, y el citado general, que, á 
lo que es de presum ir, no habia caido eu la 
cuenta de lo que pasaba hasta que se lo hizo 
no tar la comisión democrática, en el acto dictó 
la Real órden cuyo extracto acabam os de tra s ­
ladar, y que ayer m ártes apareció en la Gaceta.

La Democracia da cuenta hoy de estos he­
chos deshaciéndose en elogios del señor gene - 
ra l Córdoba ; y los diarios puros también los 
refieren, haciendo recaer sobre sus afines el 
lauro  de haber in ten tado , y conseguido, tan 
im portante concesión.

El Contemporáneo no dice directam ente una 
palabra del a s u n to , pero así como quien no 
quiere la cosa , asegura hoy que «el m inisterio 
siguiendo con paso seguro la senda que ha em ­
prendido, dem ostrará al pais que es un ministe­
rio firme, grande y liberal, porque firme, g ran ­
de y liberal será la política que practique.»

Sea enhorabuena.
A nosotros no es de seguro á quienes ha de 

pesar más que el m inisterio continúe recor­
riendo la senda que ha em prendido.

Asi como así, nos hem os lim itado á verle m ar­
char por la senda de la libertad.

Decia anoche La Epoca:
«Con el plausible motivo de ser cumpleaños de su 

majestad ia Reiua, se lia expedido una Real órden 
con feclia de ayer, dejando siu efecto las disposiciones 
por las cuales fueron destinados al ejército de Ultra­
mar el teniente del regim iento infanteria de Saboya 
U. .Mariano Raena y Sánchez y varios sargentos del 
roisme cuerpo.

Todo lo que sea evitar sufrimientos merecerá siem­

Miéntras La Correspondencia— «ignora lo que 
haya de cierto en la noticia , recien dada por 
La Independencia Belga, sobre que el Gobierno 
francés ha hecho gestiones aprem iantes ce rra  
del español para que este reconozca el reino de 
Italia, y que el Gabinete de Madrid , sin recha­
zar en principio el reconocimiento , ha aplazado 
el resolver cuestión tan im portan te,»—i,as No­
ticias , que parece ser el genuiiio órgano oficio­
so de la presente situación , publica el párrafo 
siguiente:

«No sabemos de dónde habrá deducido La Nación  
que ahora, en ei momento , es u rg e n te , es necesario 
que el Gobierno se ocupe de la cuestión de Ralla, 
porque es cuestión que entraña un continuo y pe ren ­
ne m anantial de pelig ros, y una constante amenaza. 
No creem os que las cuestiones de Ralia puedan hoy 
afectar en nada á los intereses de España ; si llegara 
ese caso, que no se ve tan  próximo , el Gobierno las 
resolverá del modo más couveniente y decoroso para 
la nación.»

¡Aqui está el balancin liberalesco! P ara los 
que tenemos por una indecencia y un oprobio 
el pensar siquiera en el reconocimiento del rei­
no de Italia, dice Las Noticias que por ahora, 
en el m om ento, no urge tra ta r  el punto: y para 
los que desean y piden que echem os ese borren 
sobre nuestra  h o n ra , dice el mismo periódico 
que cuando llegue el caso, ya se verá.

Nosotros lo estam os ya viendo muy claro , si 
Las Noticias ha interpretado rectam ente la opi 
nion del Gobierno, al decir que— «no cree que 
»las cuestiones de Italia puedan hoy afectar en 
»nsda á los intereses de E spaña.»--M uy bien: 
¿con que la cuestión que versa principal, si no 
únicam ente, sobre saber si el Sumo Pontífice 
lia de re tener ó no lo poco que le resta de sus 
legítimos E stados, no puede afectar hoy en nada 
los intereses de una nación que proTosa como 
Religión única la que reconoce por Jete Supre­
mo divinam ente institu ido al Sumo Pontífice! 
¡Bravo! ¡bravísimo! ¡gonzalcz bravo!

Aunque sea, como suele decirse vu lgarm en­
te, hablar de la m ar, hablem os de los p rogre­
sistas.

La cuestión del retraim iento, cuestión que 
por fuera hacen sonar los partidarios del p ro ­
greso con arrogancia, suena en las interiorida- 
desdel partido á miedo y ó divisiones.

Todavía no se ha acordado el sitio en que ha 
de celebrarse la ju n ta  m agna del dia 16.— El 
Circo del Príncipe Alfonso lo tom arían los p ro ­
gresistas de buena gana; pero no se sabe si lo 
querrá o torgar el Sr. Rivas.

La em presa de aquel Circo no ha encontrado 
todavía el dom ador de fieras que buscaba por 
medio del Diario.

Dicen otros si los progresistas se reunirán  ó 
no en los Campos Elíseos: pero como los convo­
cados son gente supersticiosa, es posible que 
no quieran volver á un sitio del cual salieron 
punto menos que á bolellazos.

No está, pues, designado aú n  el local en que 
lia de verificarse la ju n ta  m agna. N uestra opi­
nión, atendiendo á lo divididos que andan los 
ánimos progresistas en la cuestión del re tra i­
m iento, es que el sitio donde se reúna la ju n ta , 
podra llam arse al dia siguiente Campo de 
Agraimnte.

La Nación, coincidiendo á su manera con

nuestro parecer, llam a prim eram ente batalla, 
y luego noble querella de familia, al asunto  que 
ha de tra ta rse  en la m encionada ju n ta .

^on curiosas las inducciones que hace La 
Nación sobre lo que podrá ocurrir en la próxi­
ma reunión de sus correligionarios.

«Podrá acontecer, dice, que en el curso de la 
«junta se pronuncien arengas en sentido de la 
«lucha ó de la abstención; pero esas arengas 

sólo podrán ser consideradas com o m anifesta- 
scion de opiniones individuales, que los que 
«lian de resolver la cuestión apreciarán  en su 

dia en lo que valieren.»
En otros térm inos; La Nación conoce á su 

gente, y dice;— «Donde hay progresistas, es 
imposible que no haya tam bién arengas; esa es 
nuestra  verdadera Constitución y no la de 1812 
ó la del 1837. Pero, ¡juicio, queridos correligio­
narios, juicio!—que no se os vaya por Dios la 
lengua, para que la ju n ta , como suele suceder 
en tre  nosotros, no se convierta en cotarro .»

Todo induce efoctivainenle á creer que esto 
es posible.

Según se anuncia y La Nación rec e la , los 
nom bres de Espartero y Olózaga han de sonar 
mucho en la jun ta del 16; acaso serán las cas­
tañuelas de un jaleo progresista, el m ayor entre 
cuantos registran los anales dcl partido. Pero 
como esto está por ver. y La Nación encarga y 
reencarga á sus correligionarios que sean pru­
dentes en todo por lo mismo que los enemigos 
han de com entar las arengas con la m aligni­
dad que acostum bran, vale más que no hable­
mos del futuroyafeo progresista hasta tanto  que 
haya pasado.

Los santones rejuvenecidos del progreso son 
unos Faustos que no necesitan Mephistópheles 
para  hacer diabluras. Los que no hacen en el 
partido o tra  cosa sino llevar en procesión á los 
santones, basta con que se Ies deje hab lar, 
para que la jun ta  concluya como m erienda de 
neg ros, ó como almuerzo de progresistas, que 
es más decente lenguaje.

»Entre los salientes del personal del com ité, 
«continúa diciendo La Nación, no hay ninguno 
«que am bicione la reelección por malos modos; 
«no existe progresista tan ru in , que in trigue 
«para hacer lucir su persona en daño de la 
«conveniencia del partido.»

Es verdad; por buenos modos á cualquier p ro ­
g resista  le gusta lucir la persona, llám ese Ma- 
doz, Olózaga ó Aguirre; por m alos, no hay 
ejem plo de que...

Pero, bien m irado, ¿qué secreto im pulso de 
la conciencia es el que ha obligado á La Nación 
á decir estas cosas? ¿Andará en tre  el partido el 
rum or de que Madoz tra ta  de b irlarle la presi­
dencia á Olózaga, ó es que La Alacien escribe 
hácia den tro  agitada por la perspectiva de nue­
vas excisiones y excomuniones irrem ediables?

Sea de esto lo que quiera, ello es que el a r ­
ticulo de La Nación tiene m ás trazas de queji­
do que de arenga, y el partido, por consiguien­
te , á quien se dirige, en vez de inspirar m iedo, 
debe inspirar lástim a.

El Clamor Público ha tom ado el asunto en 
o tro  tono. Como cismático progresista convicto 
y confeso, devuelve anatem a por anatem a, y 
dice dogm áticam ente: «Los que se declaren en 
«favor del retraim iento , se declaran contra la  
«Constitución vigente, contra la sucesión paci- 
>fica de los partidos en el m ando, contra todo 
«el órden de cosas constituido; form an, en fin, 
«causa com ún con la dem ocracia, cuyo auxilio 
«necesitan.»

Está, pues, el partido dcl progreso en ver­
dadera crisis; su situación es m uy apurada; co­
mo que se halla en peligro de hacerse peda­
zos, uno esparterista, otro  olozaguista, otro  de 
retraim iento , o tro  de lucha , en el tra n ­
ce apurado, en fin, do un partido que si se re ­
trae pierde la vida, y si no se retrae tam bién.

E n tre tan to , en la jun ta  m agna de! domingo 
sólo serán elegidos, según parece, fo  individuos 
para el com ité, sin designar presidente.— Esto 
últim o anda un poco delicado; y se aplazará 
para la ju n ta  del 23, que no será m agna, pero 
que sí será progresista.

El hecho insignificante de haber asistido al 
besam anos de an teayer un elesiástico, y en tre­
gado respetuosam ente á S. M. un m em orial, lo 
refiere La Epoca en los térm inos liberales que 
nuestros lectores pueden ver en las siguientes 
lin e a s :

«Remos oido que en el besamanes de ayer ocurrió  
un suceso que por un momento produjo .líguna alar­
ma en tre  'as personas presentes. Entre los cadetes 
del regim iento de Saboya se deslizó un eclesiástico, al 
parecer forastero, q u e , después de haber doblado la 
rodilla delante de S. .M. y besado la Real mano , metió 
la suya debajo de la sotana. Hubo un instante de es­
tupor; pero el eclesiástico que se liabia introducido 
en el palacio de nuestros Reyes, sacó inm ediatam ente 
un memorial que dejó á la Rein.a sobre la falda.

»S. M ., cuya serenidad no se alteró en lo más m í­
nimo, ni aun por el recuerdo de cierto  i. fausto su c e -  
•so, alargó en el acto el papel á su augusto esposo y 
saludó afectuosamente al que con tanta inoportunidad 
se presentaba á en treg ar una súplica.»

Está equivocada La Epoca. E! eclesiástico no 
se deslizó, quienes se rfcs/iíaron, y aún cayeron, 
fueron los q u e , habiéndose introducido en el 
palacio de nuestros Reyes Dios sabe cóm o, sa­
caron las cosas de quicio y la propiedad de la 
Iglesia, para enriquecerse yencum brarse ellos 
y sus partidarios, y empequeñecer á los m inis­
tros de Jesucristo hasta el extrem o de igualar­
los al portero más insignificante de la m ás in^ 
significante oficina.

Doña Isabel H sabe muy b ien , y si no lo sa ­
be nosotros tenemos el deber de decírselo, que 
si bien era Sacerdote el desventurado Merino, 
los Sacerdotes serán siempre el sosten m ás só­
lido de su persona y de su Trono contra laa
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asechanzas de los liberales de todos g rad o s , así 
aquellos que por hallarse privados del m anjar 
del presupuesto se callan ó hablan en gaceti­
llas del nacim iento de los hijos de su Reina, 
basta los partidarios francos y decididos de los 
Orsinis.

hab lar de o tra  cosa m ás grave aú n , que es de : 
las consecuencias de su conducta.

Dice La Democracia:
«Parece que al lin no es cierta  la irracional versión 

que liabia empezado á c ircu lar atribuyendo al m inis­
terio el propósito de proliibir las reuniones para tra ta r  
del retraim iento  de los partidos liberales.

»¡Pues no faltaba más!»
AI contrario, fa lta  algo más que eso.
F alta qne no se perm itan  reuniones al parti­

do dem ocrático :
Falta que no se le perm ita publicar periódi­

cos dem ocráticos:
F alta  que no se le perm ita ser partido .
Y si no es esto lo que enseña el Sr. Caslelar 

en su cátedra , el Sr. C astelar no puede ser ca­
tedrático en una nación m onárquica.

La cuestión del Perú continúa sin resol­
verse.

Los diarios m inisteriales se lim itan á desm en­
tir  á los que dicen que el Gobierno se ha deci­
dido por la guer.-a, lo mismo que á los que ase­
guran que en tab lará  negociaciones.

Las Nolicias sólo añade que el Gobierno to ­
m ará en dicha cuestión una actitud digna y 
conveniente á los intereses del pais, que esta 

•seguro aplaudirá la resolución del Gabinete, 
una vez que esté som etida al P arlam ento .!

E n tre tan to  y m iéntras que. al parecer, la so­
lución de tan grave negocio está aplazada, los 
diarios pxlranjeros se ocupan en com entar la 
conducta del Gobierno español de una m anera 
q 'ie  no tiene nada de agradable.

«Es bastante curioso, dice La P a i n e ,  observar que 
I el relevo del general P in zó n  coincide con et de los 
«dos representantes del Perú en  P a r ís  y en Lóndres. 
«¿Signilica esto que en el momento mismo en que el 
»Perú se m uestra dispuesto á seguir una politica be- 
«licosa contra España, el Gobierno español se coloca 
»en situación más desahogada respecto al P e rú ,  cam - 
«biando á aquel de sus representantes que lia tenido 
»en el conflicto una participación más directa?»

Y tn  otro lugar añade:
«El Gabinete de biadrid ha  decidido en tra r en n e ­

gociaciones con el Perú; pe.ro basta que el Gobierno 
de Lima baya consentido en adm itir bases de nego­
ciaciones aceptables, m antendrá la ocupación de las 
islas Cliinclias. Sin embargo, la escuadra española det 
Pacllico no será aum entada, y el sucesor del alm iran­
te  Pinzón ha recibido instrucciones conciliadoras.

Muclios periódicos extranjeros han anunciado que 
la fragata de vapor Isabel I I  y la blindada N um ancia  
iban pronto á iwnerse en ru ta  para el Callao. Esto es 
inexacto. No debiendo tom ar la escuadra española 
la  o fensiva, ni debiéndose tem er nada de la marina 
pe ru an a , demasiado débil para atacarla, no tiene n e -  

ces id ad  de ser reforzada. La fragata N um ancia  se lia 
arm ado para liacer un viaje de experiencias; acaba de 
v isitar á Toion y debe ir  á Argel y á las costas de Mar­
ruecos.»

Si esto es exacto , com prendem os muy bien 
que por innecesario no se reúnan ya los minis­
tros para h ab lar de esta cuestión ; pero com ­
prendem os que entónces debian ju n ta rse  para

Leemos en La C orrespondencia :
Vdn.sblese por algunos en que S. .M. la Reina m adre 

volverá á Madrid luego que se verilique el alum bra­
m iento de su hija. Y roso tros insistimos en que la 
Reina m adre, luego que se verilique el alum bram ien­
to de su bija, y sin aguardar á que cumpla la cuaren­
tena , volverá lijamente á París.»

Y añade E l D iario E sp a ñ o l:
«Pasando ántes por M adrid, circunslancia que lia 

olvidado L a  C orrespondencia.»

Según Las N ovedades, el ministerio no ha conse­
guido que se baga la m enor alteración en los cargos 
de jefes de palacio; alteración, dice, «que fué prepa­
rada por los diarios m in iste ria les, que lian habla­
do de ello por espacio de varios dias, aunque inú til­
m ente.»

Acerca de este mismo asunto escribe á E! Euscal­
d u n a  su corresponsal cortesano;

«Las repetidas insinuaciones que por el jefe del Ga­
binete se han liecho respecto a la variación de los 
altos empleados de palacio , le han granjeado cierta 
prevención que puede serle funesta.

Porque esto se ha comprendido, asi como porque 
cada dia se ve más detenninadam enle  que en el ini- 

I nisterio no hay la homogeneidad de ideas que se os- 
: pecaba, es por lo que se m ultiplican los rum ores de 
I  crisis; pero en m i concepto aún son prem aturos. La 

crisis vendrá probabieinente ántes de hacerse las elec­
ciones, resolviéiido.se con la salida de tros m inistros, 
ó con el llamamiento de un nuevo Gabinete. Lo p r i­
mero es hoy lo más probable »

Ayer, con motivo del cuinideaños de la Reina, 
S. M. se dignó conceder la banda de .María Luisa á la 
esposa del m inistro de Gracia y Justicia Sr. ü .  Loren­
zo Arrazola.

Decía anociie El Eco del P a ís  que había causado 
muy mal efecto, y sido objeto de comentarios entre 
los grandes de España, el decreto que publicó ayer 
L a  Gaceta, declarando que lo sean en propiedad los 
que hasta ahora únic.im ente lo eran honorarios.

No creemos haya exactitud en los informes de E l 
E co, pues la gracia, si tal hay eo el decreto, recae 
sobre pocas personas y estas en su generalidad dig­
nísimas y pertenecientes á la antigua nobleza 

Pues sabido es que la aristocracia nu eva , cuando 
se ha propuesto ascender á la condición de grandes, 
no se ha detenido eu la pelilleria de otorgarse los 
honores  pudiendo recetarse la efectividad.

Véase los grandes que se hallan comprendidos en 
el decreto de ayer.

El duque de .Medinaceli, como m arques de Aitona; 
el m arques de Campo-Real; el de Heredia; el duque de 
Alraodóvar, como m arques de la Puebla de los Infan­
tes; el m arques de la Rambla; el de Villapancs; el 
conde del Castillo; el de Guadiana; la condesa de He­
redia Spinola, y el m arques de la Scala como conde 
Villa Gonzalo. Total, 10.

E l D iario Español comienza ya hoy á d irig ir ad­
vertencias en este sentido, siendo una de ellas la si­
guiente:

«Hoy empieza á contarse el período de cuarenta 
dias, duran te  el cual quedan suspendidas las comisio­
nes de aprem ios ó de otra cualquier clase iiasta que 
concluyan las elecciones.

«Creemos que el Gobierno , en cum plim iento de la 
ley de gobiernos y administración de las provincias, 
se liabrá anticipado á prevenir á las autoridades que 
re tiren  los comisionados que hubiere en los pueb'os. 
Pür«.sii parte . los ayuntainienlos y personas in teresa­
das pudián negarse á cum plim entar ú obedecer cu a l­
quier ó.-den contraria á la prescripción legal.»

Estas prevenciones reconocen por causa el tem or 
de los unionistas de no encontrar gracia  en el ánimo 
del Sr. González Brabo para que los recomiende á ios 
distritos.

Eco de este miedo es el siguiente trozo de una car­
ta dirigida á un diario bilbaíno por corresponsal apa­
sionado del vicalvarismo, que dice a s i :

«La cuestión electoral se agita ya en toda España. 
Los nom bres de los candidatos van y vienen , pasando 
por el m inisterio de la Gobernación, donde recibm  el 
signo de la aprobación, ó la repulsa más completa, 
según ios antecedentes de los neófitos.

Los que pertenecen á la Union liberal no hallan  
cuartel; de m anera que , si á pesar de las protestas 
el Gobierno este iiilluye tanto como los demas en los 
distritos, los un ion isías  que vengan al nuevo Congre­
so lo conseguirán tra s u n a  lucha  desesperada.»

Ayer visitó al presidente del Consejo el duque de 
Tetuan. Esta visita, según La Correspondencia, no 
tuvo carác te r alguno político, sino de pura cortesía.

El domingo llegó á Elorrio (Vizcaya) el general 
L ersundi, director general de ínlanteria.

Desde las provincias Vascongadas, á donde ha ido á 
encontrar su familia, se dice pasará á Aragón y Ca­
taluña, con el objeto, según unos, de pasar una revis­
ta  de inspección á las tropas, y según otros, de ha­
cerse cargo de la capitanía general de Cataluña, caso 
de que no fuese nombrado el general Mayalde.

Según 'el proyecto de división notarial del colegio 
de Madrid, se asigna á la córte el núm ero de cuaren­
ta  notarios; de modo que á medida que vayan vacan­
do, deberán supriinirse basta sesenta  de los actuales, 
que son en núm ero de ciento

Anteayer Itegó al m inisterio de la Goliernacion 
! la dimisión del gobernador de Barcelona Sr. Sepú l- 
! veda.

En dos periódicos distintos encontram os las si­
guientes noticias:

Leemos en E l Ileino:
«Se dice que el S r. D. Alejandro .Mon aceptará el 

sábado próximo la embajada de Paris.»
Dice Lo Correspondencia:
«Dícese que el Sr. Mon, que llegó ayer á Madrid, 

no parece dispuesto á aceptar la embajada de España 
en París.»

Nosotros, después de leer la France  llegada hoy, 
creem os que E l Reino acierta; y es más, nos parece 
un poco largo el plazo de aquí al sábado.

Según hemos oido, el nom bram iento del Sr. Alva­
reda para represen tar á S. M. católica en la córte  de 
Holanda, tropieza en sérias dificultades.

Los pan-Iiberalistas se m ueven ya que es un con­
tento, para lograr sentarse en los escaños de! Con­
greso.

Aun cuando se ha desm entido con la com petente 
autorización por el diario del embajador actual en 
Portugal, y por El Reino, la especie de que anteano­
che se hubiese constituido el com ité  unionista , y de 
que en él hubiese pronunciado un discurso el duque 
de T etuan , estos mismos diarios , y los demas de su 
com unión , declaran que los esfuerzos individuales de 
los candidatos de la Union liberal no carecerán de la 
dirección necesaria y dcl concurso que les pueda 
p re s ta r  el partido en la eficacia propia de toda lucha 
electoral.

La dímisioD del m arques del Duero y la disolución 
del prim er ejército parece cosa tan segura, que ano­
che se decia que_ probablemente la publicarla hoy la 
Gaceta, acompañada de una Real órden en extrem o 
satisfactoria para el citado m arques.

Con este motivo se aseguraba que el general Gas- 
set será trasladado á la capitanía general de Valencia, 
que desempeña el general Lara, este será nombrado 
director de caballería en reem p azo del general P e - 
zuela, que su s titu irá  al Sr. Gassei en la capitanía ge­
neral de Castilla la Nueva.

E l D iario E spañol anuncia que el general Beicstá 
lia presentado su dimisien del cargo de vocal del T ri­
bunal Supremo de Guerra y Marina.

E n tre  tanto que se llevan á cabo las reform as pro­
yectadas por el m inistro de Gracia y Justicia en la 
dirección del registro  de la propiedad, se encargará 
interinam ente de esta dependencia en aquel m iniste­
rio, el sub-secretario  del mismo, Sr. Manrcsa.

D. Teodoro Moreno, nombrado últim am ente m inis­
tro  del Lribunal especial de las Ordenes m ilitares, ha 
tomado posesión de su destino.

Dice Lo Politica:
«Háblase m ucho en los círculos político; del tras­

piés dado por el gobernador civil de Madrid en los 
prim eros pasos de su carrera gubernam ental.

Parece que en la penúltim a reunión de la diputa­
ción provincial, el jóvea, celoso y poco experimentado 
gobernador hizo presente á aquel cuerpo popular la 
conveniencia de que nom brara una comisión que 
asistiese al besamanos de ayer y á todas las demás 

i ceremonias que en lo sucesivo pudieran celebrarse en 
Palacio.

La diputación, que aunque en su mayoría es pro­
gresista, no por eso deja de ser m onárquica, acogió 

i bien la idea y se disponía á nom brar la comisión in -  
j dicada, cuando el jóven gobernador tuvo la infeliz 
' ocurrencia de aven turar, por vía de estim ulo, la es- 
' pecie de que en ju sta  correspondencia á este acto de 

cortesía y monarquismo, los diputados serian convi- 
, dados á ios bailes de Palacio y demas funciones r é -  
! gias.
I Despues|de haber soltado este speech, el señor Gu­

tiérrez de la Vega dejó la presidencia de la diputación 
para que esta pudiese deliberar con toda libertad, lo 
que uo liízo aquel dia por ser ya la hora bastante 
avanzada, ó por o tras causas que desconocemos.

' Reunida de nuevo la diputación el sábado últim o 
para tra ta r de este asunto, después de una larga dis­
cusión, se acordó por diez  votos contra cuatro , que 
uo debia nom brarse ia comisión propuesta por el go­
bernador civil.

Dícese que en este  acuerdo lian influido, más que 
los consejos del com ité central del purísim o, la escasa 
habilidad con que el Sr. Gutiérrez de la Vega, presen­
tó la cuestión á la corporación provincial.

Todo es posible.»

&üe lia coucedido cuartel para  esta
córte á los tenientes generales Sres. Ros de Glano y 
Marcliessi.

E l señor bri{;ad lcr 1>. E n riq u e  E n -
riqucz va á ser destinado de com andante general á 
una provincia.

Síe lia concedido al coronel g r a ­
duado, ten ien te  coronel del cuerpo de Estado mayor 
del ejército D. Pedro Estéban H errera, el empleo de 
coronel de caballería, en conmutación de la mención 
honorífica que le fué otorgada por la batalla de V ad- 
R ás, ocu rrida  en Africa el 23 de Marzo de 1860.

«Ea Epoca» presenta a l U obieriio  
la candidatura del brigadier Caballero de Rodas para 
la dirección del colegio de infantería; pero el Gobierno 
parece que no la acepta.

E n  la  ig le s ia  de re lig iosas del §ia- 
crainento ha profesado boy una jóven novicia, cele­
brándose con este motivo una solemne función, en la 
que ha predicado el Sr. D Manuel González.

C on form e á lo acordado por la  juni 
ta de gobierno de la Real arcbicofradia sacram enta- 
de Santa María y Hospital general, esta corporación 
perm ite poner lápidas y decorado en los nichos y pan­
teones del cem enterio de su propiedad, hasta el dia 
29 de este mes.

E l Sr. D . A n to n io  de E clicn iq u e, 
director de la Caja g neral de depósitos, ha tenido la 
atención, por la que le dam  s las gracias, de rem itir­
nos un ejem plar de la .Memoria que d irije  al señor 
m inistro de Hacienda, sobre las operaciones e jecu ta­
das en el año económico de 1863 á 186 Í. Es un docu­
m ento notable, que dem uestra con sus cifras el mo­
vimiento de dicha dependencia, con lam o acierto d i-  
rijida por el Sr. Echenique.

H oy se lia celebrado en  el Juzgado

del Congreso de esta córte, una ju n ta  de individuos 
del extinguido gremio de m aestros sastres.

D. F élix  de la  S ota  y S o t a , m a g is ­
trado de la audiencia de Valladolid. y nombrado po­
cos dias há presidente de .;;ala de Valencia, ha falleci­
do en el pueblo de .Anezo.— R I P.

E l cadáver del Sr. C alderón C o -
llautes será trasladado á .Madrid, y depositado en el 
panteón que tiene su familia en la sacram ental d« 
San Ildefonso.

Ayer se corrieron las órdenes oportunas al efecto.

ULTIMA HORA.

TELEGRAMAS.

{Servicio particu lar del P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l ) .

P a b is , i i ( p o r  la  n o c h e ) .

El Monitor en su edición de la ta rde rep ro ­
duce el discurso pronunciado por el m arqu >s de 
Pépoli en el banquete á que asistió en Milán; 
pero se ha notado en dicha reproducción la s u ­
presión de las palabras siguientes: «el conve­
nio del 15 de Setiem bre rom pe el últim o anillo 
que ligaba á Francia con nuestros enemigos.»

Por el ministerio de la Guerra se apresura el 
envió de los últimos refuerzos prom etidos al dm^ 
que de Magenta para su gran cxpedicfe 
otoño al interior de la Argelia.

P a r ís , 1 2 , (p o r  la m añ

El periódico el Constitutionnel pul 
un articulo firmado por M. L im ayrac, t 
je to  es el probar que A ustria no" debe 
ningún tem or por el porvenir franco-if

«Francia, dice, ejerce hoy un dereclwCde 
que lia usado Austria en el año de 1859 c ^ n -  '. 
do evacuó los Estados de la Iglesia, evacuací^.)^ 
que se cum plió sin prevenciones y sin peligro.

«¿Por qué hoy Austria se m anifestaría a la r­
mada? Gonoce el afecto y el ínteres que Francia 
profesa al Soberano Pontifice, y no salim os de 
Rom a sin echar una m irada prudente sobre el 
interior y el exterior del patrim onio de San 
Pedro.

«El convenio y sus resu ltados no pueden ser 
objeto de ningún motivo de alarm a. Si Vene- 
cia se agita , Francia no puede ser responsable 
de esta agitación porque no tiene la intención 
ni el deseo de encender en el Norte de Italia el 
fuego que ba trabajado por apagar en el Sur.»

L iv er i’Oo l ,  1 2 .

El presidente Jefferson Davis ha pronunciado 
un discurso con el objeto de anim ar á las po­
blaciones de los Estados separatistas prom e­
tiéndoles el m antenim iento de su indepen­
dencia.

Un cuerpo de ejército federal ha llegado á 
cinco millas de Richmond.

En la Bolsa de hoj se han cotizado los valores á loe 

precios siguientes:

Títulos de! 3 por 100 consolidado, 49-90  no publ. 

Títulos del 3 por 100 diferido, 4a no publicado. 

Deuda del personal, 2 3 -40  no publ.

Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 91-73  no publ.

Accione.» del Banco de España, 180 no pub<
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m antener tan  benévola actitud  con esta civi­
lización m oderna como la que guardaba con 
la antigua: y con respecto á la parte íntim a 
constitutiva de aquella , es preciso hqber per­
dido toda ¡dea sobre la Iglesia católica, para 
figurarse siquiera rem otam ente, que pueda 
declinar hasta  el punto de profesar las ideas 
nuevas; ya que estas son nada ménos que la 
negaéioii de su dogm a fundam ental, que es 
la dependencia de la razón, y de su m oral 
qne estriba en el vínculo de la conciencia, 
im puesto y no fabricado por esta ; dándonos 
á la  p ar la creencia que profesamos de su 
indeleclibilidad, una seguridad que nos pone 
al abrigo de todo tem or. Y si aún no bastase, 
puede verse su firme resistencia á cuantas in­
sinuaciones se la hacen por amigos poderosos 
ó protectores equívocos, ya en medio da ca ­
ricias, ya con am enazas que suelen traducirse 
eu liechas, para obtener que se preste alguna 
vez á la conciliación: de ello tenemos una 
prueba que subsistirá en los anales eclesiás­
ticos cual elocuente m onum ento de firmeza 
apostólica. i

La Iglesia, invitada á introducir en el Go­
bierno de sus Estados las ideas modernas, se 
ha negado á ello condenándolas repetidas ve­
ces: y ántes de en tra r en pactos, ba preferido 
perder las cuatro  quintas partes de ese P rin ­
cipado que tan indispensable es sin em bargo 
á su  independencia, pudiendo Cstarseguros de 
quela verem os aún perder lo poco queia  que­
da ántes que en tra re n  pactos que no sabemos 
qué son m ás, si inicuos ó imposibles. Asi se 
ve que la Iglesia en el círculo ya tan estrecho 
de pueblos que siguen sujetos á su autoridad, 
ha salvado en su esencia la civilización cris­
tiana, m iéntras que en todos los dem as paí­
ses han prevalecido los principios llamados 
de 89: los cuales, aparte  la ménos infausta 
interpretación que puedan recibir de algunas 
alm as rectas, lom ados en su significación n a­
tu ra l y evidente, constituyen una de esas in­
m ensas perversiones intelectuales y m orales, 
del todo incom patibles con la verdadera civi­
lización , perversión que como ya hem os no­
tado, ó equivale á la barbárie , ó conduce á 
ella.

Mas al ser y tener que perm anecer la Igle­
sia inm oble en cuan to  á la p arte  constitutiv.a 
de la civilización, opinan algunos que para 
com pensar á li s pueblos, y sobre todo, á los 
que la están civilm ente sometidos de sem e­

jan tes perjuicios, podria m ostrarse ménos 
ruin y más condescendiente con respecto á lo 
qne en la civilización es secundario y exte­
rior, á fin de ganarla é inclinar á su favor á 
los hom bres, ya que en ello no hay nada de 
reprensible, ántes bien habia de reunir seme­
jan te  institución religiosa á más de las espe­
ranzas celestes, ios bienes de esta tierra . Su- 
puestoque, dicen, las comodidades d é la  vida, 
las riquezas del com ercio , la extensión de la 
industria , la prosperidad de la agricu ltu ra, 
los progresos de la m ecánica, la perfeccionen 
las artes, lo bara to  y finura de los tejidos, y 
quincalla (palabra francesa) de toda clase, con 
todi'S las dem as ventajas qne llevan los p u e ­
blos m odernos á los an tiguos, nada tienen 
que repugne al Evangelio, ¿por qué la Iglesia, 
m ensajera y guardia na de este en el m undo, 
no liabia de favorecer resueltam ente la rea li­
zación de todos aquellos bienes? y ya que 
fuese esa iglesia un  Principado civil de que 
sus supr. m os Pastores son pro lempore Sobe­
ranos legítim os, cuán conveniente no la se­
ria que, aunque pequeño, siguiese aquel Es­
tado á los m ayores en cuanto m ira á la parte 
exterior y m ás ostensible de la civilización 
m oderna! ¡Guánto ganaría , si, asi como lioy 
al venir del Támesis ó del Sena, no se puede 
com parar lo que hay sobre el Tiber, Rom a, 
por lo contrario , se adelantase aún á los ojos 
de Europa y del m undo, á Paris y Lóndres! 
Gonseguido ese fin, en vez de las iras contra 
la Iglesia y Rom a, babia de oirse un liosan- 
na, dando los Pontífices entónces prueba 
manifiesta de conocer su siglo, el cual, si no 
está en situación desesperada, sólo ha de 
convertirse por medio de sem ejante milagro!

Si no en térm inos tan explícitos, bem osoido 
las precitadas observaciones ó personas de 
buena intención, movidas de sus deseos en 
favor de la Iglesia, y con el in tento  de verla 
am igablem ente unida á la generación presen­
te, para asegurarse asi la de las venideras. 
De ahí sin duda ha nacido esa reciente p re­
tensión de que se utilice (palabra propia de 
ese lenguaje) á los hom bres de iglesia en ser­
vicio de la civilización; considerándolos poco 
ménos que inútiles si los religiosos no se 
consagran á  ensenar á leer, las herm anas á 
servir en los hospitales, en las cárceles, en los 
manicomios, y los Párrocos á regentar una 
cátedra de econom ía ru ra l ó de química apli­
cada á las arfes.

m ente civilizado; m iéntras que fuera del Gris- 
tianism o, por m ás perfecciones que tengan 
bajo cualquier o tro  aspecto, adolecen, no ya 
de un vicio, sino de mácula nefanda, sin que 
(y esta circunslancia es más digna de ser no­
tada y más expresiva que el liecho en sí mis­
mo), sin que á los sábios les baste su sabidu­
ría y á los virtuosos su virtud para reprobar 
semejiiiites infamias; léjos de eso, ni siquiera 
alcanzan á alim entar dudas acerca de lo lí­
cito de tam añas enorm idades. Gon sem ejan­
tes condiciones ¿cómo se ha da conceder á 
una sociedad el títu lo  de civilizada?

El lector habrá notado que al ocuparnos 
de lo necesario en una civilización , y de los 
elem entos que la Iglesia perfecciona , no lie­
mos heclio mención de lo que constituye el 
orgullo de nuestra edad , hasta el punto de 
m irar con compasión los tiempos trascu r­
ridos, sin soñar que por la ley inexorable del 
progreso la llegue á aventajar lo porvenir. 
Me refiero á la molicie y goces de la vida, que 
se ha llevado á un grado de refinam iento 
desconocido por los an tig u o s , poniéndolas al 
alcance del pueblo más lium ilde.— Refiérome 
á la facilidad de comunicaciones entre perso­
nas é ideas , hasta el extrem o de haber a r ­
rancado al luego su vivacidad , y al rayo su 
instantaneidad, para liablar con las personas 
m ás alejadas , cual si presentes estuvieran, 
haciéndolas partícipes de nuestras m entiras 
y errores; refiérom e al órden adm irable in­
troducido en el servicio público , á la gran 
extensión dada á las institucioncB de crédito, 
ingenioso juego, aunque hartas veces arries­
gado de las bolsas , sobre fondos públicas y 
combinaciones p riv ad a s , lonjas de comercio, 
según las apellidaban propiam ente nuestros 
mayores: refiérom e á las gigantescas em pre­
sas industriales y com erciales, á ese grandio­
so acuerdo existente en tre  la química y las 
ciencias mecánicas que da por resultado tan 
portentosas m áquinas con que se consigue 
m ejor y en una liora, lo que ántes cien obre­
ros no habrian llevaiio á cabo en un dia ni 
en una sem ana.— Refiérome , en fin , á todo 
ese aparato  de invenciones n u e v a s , dirigidas 
casi todas al goce y á la riqueza , de que es 
verdad que nuestros padres , hom bres de fe, 
no tuvieron la m enor idea, asi como es ver­
dad que no habrian tam poco podido figurar­
se que en sem ejantes portentos consista la 
civilización de una nación cristiana.— No ha- 

«0

blam os de estos po rten to s, por la m ism a ra ­
zón que al tra ta rse  de modernos sistemas 
políticos nos callamos acerca de la libertad, 
que en tantos tonos lia sido ofrecida, sin que 
sepamos la hayan alcanzado los pueblos quo 
han entrado en la feliz era de la civilización 
m oderna; esta libertad y aquellas invencio­
nes, no en traban  en efecto en la  civilización, 
según la entendían nuestros m ayores.

D erivábanse, sí, lo mismo las libertades 
políticas qne las comodidades de la v id a , de 
la civilización cristiana; pero sin ser el blanco 
de la acción de la Iglesia, y sin producirse por 
tanto fuera de sus natu rales lim ites y condi­
ción. Y cabalm ente por nacer como conse­
cuencia de un órden superior, se m an lenian 
en sus debidos lim ites, y eran bienes verda­
deros , sin el peligro de degenerar en medios 
de corrupción y de consiguiente barbárie  al 
extralim itarles el soberbio de su na tu ra l ó r­
bita y considerar el progreso sin m edida ni 
dependencia, en cuya condición de sem ejan­
tes bienes m ateriales del dia no se han d e te ­
nido acaso bastan te  algunos sábios y celosos 
defensores de la Iglesia, que sin darse cuenta 
de ia alteración producida por los enemigos 
de é s ta , se em peñan en el árduo é imposible 
camino de hacer á la Iglesia conslante favo­
recedora de lodo bienestar en este m undo, 
cuando en verdad su divino fundador no la 
ha im puesto más cargo que el de conducir á 
los fieles hácia la celeste ventura del otro 
m undo. Acaso no hem os expresado aún bien 
el pensam iento, que es capitalísim o en esta 
m a te r ia ; así q n e , para m ayor c la r id a d , nos 
es preciso rem ontarnos á los principios funda­
m entales.

Nadie ignora que á m ediados del pasado 
siglo, los filósofos franceses, siguiendo el im­
pulso de la vecina Ing laterra , se habían con­
jurado por hacer desaparecer del m undo el 
G rislianisino,hasta b o rra r, siles hubiera sido 
posible, su nom bre y recuerdo de en tre  los 
hom bres. Ahora b ien: en tre  los medios de 
que se valieron para llevar á cabo tan procaz 
y sacrilego in tento, fué de los principales, si 
no el principal, el de sostener «que la Iglesia 
habia m antenido al mundo en las tinieblas y 
en la b a rb á rie ; » siendo increible el cúm ulo 
_de falsedades y calumnias que se hacinaron 
con objeto de llegar á inculcar tan insensato 
y m onstruoso aserto. Mas ¿qué idea mons­
truosa é insensata no  llega á hacer fortuna,Ayuntamiento de Madrid
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PA STE RELIGIOSA.

S a n t o s  d e  b o y . La fiesta de N uestra  Señora  
del P ilar, San tos F élix  y  C ipriano, m ártires, y  S a n  
S era fin , confesor.

S a n t o s  d e  MAÑANA. S a n  Fausto , m á r t i r , y  S a n  
E d uardo , Rey y  confesor.

c u l t o s  r e l ig io s o s .

Se gana la indulgencia p lenana de C uarenta Horas 
en la iglesia de M onserrat, donde sigue la anual novena 
á la Virgen del Pilar. A las diez habrá Misa solemne, 
en la que predicará D. Basilio Sánchez G rande, y e n  
los ejercicios de la tarde, que com enzarán á las cuatro 
y medía, un distinguido orador.

En San Isidro, San Pedro, Capilla de Palacio y San­
ta  Catalina de los Donados se liará la renovación de 
Sagradas Form as, con la solemnidad acostum brada 
en los juéves an terio res.

Por la noche liabrá ejercicios espirituales al toque 
de oraciones, en San Ignacio, Italianos y oratorios.

V is it a  d e  l a  Có r t e  d e  M a r í a . Nuestra Señora de 
los Keraedios en Santo Tumás, ó la de la Salud en 
Santiago.

Se reza de San Eduardo, Rey, con rito semi-doble 
y ornamento blanco, liaciéndose conmemoración de la 
octava de N uestra Señora del P ilar.

P A R T E  OFICIAL DE LA G A C ETA .

PRKSIDENGU  D EL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra  Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan en e,sta 
córte sin novedad en su im portan te salud.

Vengo en nom brar capitán general de E xtrem adu­
ra al mariscal de campo I). Manuel Arizcon.

Atendiendo á los méritos y servicms del brigadier 
de infantería D. Julián Joan Pavia y Lacy, segundo 
cabo eu comisión de la capitanía general de Extrem a­
dura, vengo en prom overle al empleo de m ariscal do 
campo en el turno correspondiente á la vacante ocur­
rida por m uerte de los mariscales de campo D. Mi­
guel Senosiain y I). José Ainat y Funes.

Atendiendo á los m éritos y servicios del brigadier 
D. Antonio Sánchez Osorio y Surroca, secretario  de 
la dirección general de infantería, vengo en prom o­
verle al empleo de m ariscal de campo en el turno 
correspondiente ó la vacante ocurrida por fallecimien­
to de los mariscales de campo D. Gaspar Rodríguez y 
D. Gregorio Piquero.

R E A L E S  d e c r e t o s .

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
adm itir la dimisión que, fundada en el mal estado de 
sn salud, ha hecho D. Federico Arias Pardiñas del 
cargo de gobernador de la provincia de Lugo para 
que fué nombrado por mi Real decreto de 5 del actual 
quedando satisfecha de su celo é inteligencia y propo- 
uiéndome utilizar oportunam ente sus servicios.

Atendiendo á los méritos y se. vicios del brigadier 
de caballería D. Cárlos G aertner y Toellner, segundo 
cabo en comisión de la capitanía general de Granada, 
vengo en prom overle al empleo de mariscal de cam ­
po, en el tu rno  correspondiente á la vacante ocurrida 
por ascenso de los m ariscales de campo ü . Antonio 
Falcou y U. Rafael Mayaide.

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
nom brar gobernador de la provincia de Lugo á don 
Antonio Candalija, alcalde-corregidor que lia sido de 
la ciudad de Zaragoza.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
nom brar gobernador de la provincia de Málaga á don 
Cosme E rrea y Navarro, oficial de la clase de prim e­
ros del m inisterio de la Gobernación.

Dados en Palacio á ooce de O ctubre de mil ocho­
cientos sesenta y cu a tro .— Están rubricados de la 
Real m ano,— El presidente del Consejo de ministro.', 
Ramón María Narvaez.

MINISTERIO DE LA GUE.TRA.

Reales decretos.

Vengo en adm itir la dimisión que por el mal estado 
de su salud lia presentado del cargo de capitán gene­
ral de Extrem adura el mariscal de campo D. Salvador 
de la Fuente Pita.

los brigadieres D. Pablo Vegas, D. Juan de Ram ón, y 
ascenso del dé la  propia clase D. Fulgencio Scbmid-

Atendiendo á los m éritos y servicios del coronel de 
infantería D. José de Santa Pau y Rayona, vengo en 
promoverle al empleo de brigadier, con arreglo al 
Real decreto do 5 de Setiem bre de 1834, en el tu rno  
correspondiente á la vacante ocurrida por ascenso de 
los brigadieres D. Antonio Sánchez Osorio, D. Cárlos 
Gaertner y D. Luis H urtado de Zaldivar, m arques de 
Villavieja. ,

Atendiendo á los servicios del coronel de infantería 
¡ D. Julián González Cadet, y al m érito que parlicular- 
j m ente contrajo en las operaciones practicadas sobre 
I San Cristóbal, en ia isla de Santo Domingo desde el 

19 al 23 de Abril ú ltim o , vengo en prom overle al 
empleo de brigadier.

Dados en Palacio á once de O ctubre de mil ocho­
cientos sesenta y cuatro .— Están rubricados de la Real 
m ano.— El m inistro de la G uerra, Fernando Fernan­
dez de Córdova.

Atendiendo á los m éritos y servicios del brigadier 
de caballería D. Luis Hurtado de Zaldivar, m arques 
de Villavieja, ve-ngo en prom overle al empleo de ma­
riscal de campo, en el turno correspondiente á la va­
cante causada por ascenso del mariscal de campo don 
Francisco Matbeu Arias Dávila y Carondelet, conde de 
Puñonrostro, aplicándose á la reducción del cuadro 
de generales la prim era que ocurra.

Atendiendo á los m éritos y servicios del coronel Je  
caballería D. José Jara y Menarquez, vengo en pro­
moverle al empleo de brigadier, con arreglo  al Real 
decreto de 3 de Setiem bre de 1854, en el turno cor­
respondiente á las vacantes ocurridas por fallecimien­
to del brigadier D. Juan  Aguilar, y ascenso de los de 
la propia clase D. Rafael Prim o de Rivera y D. Julián 
Juan Pavía.

Atendiendo á los m éritos y servicios del coronel de 
carabineros D. José Olona y Cabello, vengo en pro­
moverle al empleo de brigadier, con arreglo  al Real 

¡ decreto de 3 de Setiembre de 1834, en el tu rno  c o r-  
j respondiente á la vacante ocurrida por fallecimiento 
I de los brigadieres D. Rafael Mendicuti, D. José F e r-  
1 ra le r  y ascenso de D. Rafael Izquierdo.

REAL ÓRDEN.

Excmo Sr.: La Reina (Q. D. G .), tomando en con­
sideración lo expuesto por V. E en carta  núm . 73 de 
8 de Agosto ultim o, consultando para el empleo de 
brigadier al coronel de infantería D. Joaquín Suarez 
Abengoza, en atención á los im portantes servicios que 
este jefe tenia prestados en ese ejército desde el p rin ­
cipio de ia cam paña, y en particular al m érito que 
contrajo en las operaciones sobre Bayaguana y paso 
dei Ilígucro ios días 12 y 13 de Mayo último, asi como 
en las ocurridas á las inmediaciones del rio Jaina en 
28 de Junio siguiente; y teniendo S. M. presente que 
dicho coronel falleció con posterioridad á dicha p ro- 
p ropuesta, de resultas de las heridas que recibió a ta ­
cado por los insurrectos al retirar.se á esa capital con 
su colum na después de la acción que sostuvo el 15 de 
Agosto, se lia servido declararle el empleo de briga­
dier para tod is los efectos á que baya lugar, por con­
secuencia de su fallecimiento.

De Real órden lo digo á V. E. para su conocimiento 
y fines correspondien 'es. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 12 de Octubre de 1864.—Córdoba.- - 
Señor capitán general de Santo Domingo.

teraria  celebrado con Francia en 13 de Noviembre de 
1833, y á las demas prescripciones que contiene la 
legislación de Aduanas para este  ram o de comercio.

De Real órden lo digo á V. 1. para los efectos cor­
respondientes. Dios guarde á V. 1. muchos años. Ma­
drid 28 de Setiem brede 1864.— Barzanallana.—Señor 
director general de aduanas y aranceles.

MINISTERIO DE ESTADO.

Dirección de los asuntos comerciales.
La Reina (Q. D. G.) se ha dignado conceder el R e-  

giu m  exeq u á tu r  á D. Simeón Lloberas y D. Francis­
co F errer y Estellés, nombrados respectivam ente cón­
sules de Venezuela y de los Estauos Pontificios en 
Tarragona y Valencia.

Asimismo se lia se¡ vido autorizar al Sr._ Montagne 
Bellamy y D. Ramón Brú para desem peñar ias fun­
ciones de vIce-cóDsules del Brasil en Cádiz y Barce­
lona.

M e r c a d o  d e  M a d r i d .

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE ATER.
9327 fanegas de trigo.

53 • arrobas de liarina de idem.
" libras de pau cocido.

932 ■; arrobas de carlion.
113 vacas que componen 43197 libras de pe«ó.
814 cam eros que hacen 13*23 libras de peso.

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR BAVOR V MENOR EN HA 
OIA DE ATER.

F o n d o *  F ú b l l o o s .
COTIZACION DEL DIA 11 DE OCTUBRE DK 1864

j Atendiendo á los m éritos y servicios del coronel ¡de 
i infantería D. José Salazar y Real Rodríguez, vengo en 

promoverle al empleo de brigadier, con arreglo al 
Real decreto de 5 de Setiem bre de 1854, en el turno 

i correspondiente á la vacante ocurrida por falleci- 
I miento de los brigadieres D. Rainoo Foxa, I). Leopol- 
I do de Gregorio y D. Antonio de Gutiérrez.

MINISTERIO DE LA  GOBERNACION.

Real decreto.

Veogo en conceder los honores de jefe superior de 
adm inistración civil á D. Francisco Valdes y Mon.

Dado en Palacio á once de O ctubre de mil oclio- 
cientos sesenta y cuatro .— Está rubricado de la Real 
m ano.— El m inistro de la Gobernación, Luis Gonzá­
lez Brabo.

Atendiendo á los m éritos y servicios del coronel de 
infantería D. Gregorio Novella y Secall,*i'cngo en pro­
moverle ai empleo de b rigadier, con arreglo al Real 
decreto de 3 de Setiembre de 1834, en el tu rno  cor­
respondiente á las vacantes ocurridas por m uerte de

MINISTERIO DE HACIENDA.

Illmo. S r.: Redado cuenta á la Reina (Q. D. G.) 
de la instancia de varios individuos del comercio de 
libros de Sevilla, que solicitan la habilitación de aque­
lla aduana para adinílitir obras francesas literarias, 
cientificas yartislícas; y atendiendo á las razones en 
que se funda la petición, de conformidad con lo in­
formado porV . I., se ba dignado S. -M. m andar que 
se habilite la expresada aduana de Sevilla para la 
importación de diqlias obras, con sujeción á las con­
diciones estipuladas en el convenio de propiedad l i -

T ítulos del 3 p. §  conso­
lidado...............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

T ítulos del 3 p .§  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro................................
Material del Tesoro pre­

ferente con in terres . . 
Idem no preferente, cou

inter.es.............................
Idem sin ín teres................
Participes legos converti- 

bies á 3 p. 3  • • • • * 
Idem del 4 y 3 por 100. . 
Deuda amortizable de pri­

m era clase......................
Idem amortizable de se­

gunda idem ...............
Deuda del personal. . , 
Deuda municipal ue sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madrid, con 2 1|2 de 
Ínteres anual. , .

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P , §  ANUAL

Emisión de 1 .' de Abril 
de 1830, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs . . . . 
Idem de 1 .' de Junio de

1851, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de

1835, procedente de la 
Je  13 de Agosto d e  
{8&2, dp i  2000 rs . . 

Idem 1 de Julio Je  1836 
de á 2000 rs . . . . ! 

Acciones de Obras públi­
cas de l . “ de Julio de 
1838.............................

Dei Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs . SOjO anual 

Obligaciones del Estado 
bai'ti subvenciones de 
ferro-carriles. , s. c. 

Acciones d e l  Banco d e  
España. . . . . .

CAMBIO AL CONTADO.

PBblic«d0.

30

24o

23-30

01-83

Ho pablieA do.

Reales vellón, 
arroba.

C uartos
libra.

Carne de vaca............... 35 á 59 18 á 24
Id. de carnero............... » á 72 18 á 24
Id. de cordero. . . . i> é » 8 á  »

I Id. de te rn e ra ................ 90 i 96 40 á 46
' Despojos de cerdo. . . » á » 8 á «

Tocino añejo................ 82 á 84 28 á 30
Id. fresco........................ » á 9 8 i  >
Id. en canal de ayer. . » á S 8 á »
Lomo.............................. » á S 8 á 8
Jamón............................. H 8 á 130 46 á 60
Aceite............................. 65 á 67 18 á 20
Vino................................ 40 é 48 12 á 14

i Pan de dos libras. . . B á 0 12 á 14
I Garbanzos...................... 42 á 60 16 4 24
\ Judias............................. 26 á 30 8 ¿ 12
I A rroz.............................. 30 á 38 iO á 14
i Lentejas.......................... 19 á 23 8 i  10
: Carbón............................ 7 á 8 8  á  »
1 Jabón............................... 60 á 63 20 8 22

P a ta tas ........................... 4 i 5 2 á 3
1 PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DK ATER.
j Trigo......................... de 44 á 31 Rs. vn.

Cebada...................... de (27 á 30 Id.
Algarroba................. de i> í 30 Id.

E S P K C T A C IL O S .

44

2T-23
»

T e a t r o  d e l  C ir c o . Función para boy á las ocho y 
media de la noclie.— El sexto  m arido.

T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s .  Función para boy á las 
ocho de la noche.—M enliras dwlces.— Baile.— San to  
y  peana,

T e a t r o  d e  l a  Z a r z u e l a . Función para lioy á las 
od io  y media de la noche.— El m arido  de m i 'm u je r .  
— El novic io .— Viva D. Canuto.

Ca m p o s  E l ís e o s . Función para iioy á las cuatro  
de la tarde.

96
96-80

95-80

94-30

9 4 -6 0

EL B.ÁLSAMO DE LAS PENAS.
Novela orig inal de doña Angela G rassi.

Se vende á 8 rs . ,  en las librerías de Duran, Carrera 
de San Gerónimo, 2; Guijarro, Preciados, 3; Librería 
Española, R elatores, 14.

(Núm 2 5 0 . - 2 . )

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS EN LA C A TE D R AL DE PARÍS 

por el P . F é lix , de  la Gampañia de Jesús, y  ( ro iu -  
cidas por E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

En la adm inistración de este periódico se liallan de 
venta las C o n f i e r e i  
t í i e i i t  y t S ' 6 4 .

i pe
^ n t a  las C o n f i e r e n o l a s  de los años 1 S 6 9 ,

94

107

91-75

Cuestan 41 r e a S o *  eu Madrid y r e a l e *  ea  
provincias las correspondientes á caiia uno de los añes 
referidos.

Por lodo lo no  firm ado , M a n u e l  d e  T o m a s .

E d iífír  r ^ y y n s ú P íe ,  l) .  d j  Tom as,

Im pren ta  de Tejado, caHe de. Silva, núm . 47, bajo.
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en tiempos de universal vértigo ,por medio de 
la descarada sofistería que se dirije á una 
m uchedum bre apasionada é ignorante?

La barbárie y tinieblas de la Edad media 
fueron el forzoso postulado de la ciencia del 
pasado siglo: pudiendo aquí ju zg ar cualquie­
ra  si no ilebia calificarse más bien de b árb a­
ra y tenebrosa á una generación á la que 
bastó su independencia é ignorancia para 
llam ar bárbaros á los tiempos en que se a l­
zaban las catedrales, en que brillaron en el 
m undo un Santo Tomás de Aquino y un 
Dante, como introducción al siglo de León X. 
N atural era que nuestros apologistas no qui­
siesen dejar sin correctivo juicio tan desnudo 
de verdad, venciendo fácilmente en la discu­
sión, arm ados de la historia, los monum entos 
y la invicta fuerza de la razón; y fué este 
triunfo tan com pleto, que ya no se encuen­
tra  hoy enemigo de la Iglesia que baga seme­
jan tes cargos, á no ser esos nuestros adversa­
rios vu lgares, que van recogiendo en medio 
de los harapos de o tros pueblos las piedras 
falsas que nos im portan . Y aquí se verificó 
la alteración: pues al encarecer los frutos 
que aun en el órden na tu ra l puede la socie­
dad civil recoger de la práctica de la Reli­
gión cristiana, m uchos apologistas se han de­
tenido más en lo superficial que en lo m oral 
é in terno que lo produce, y fué así á nuestro  
ver, ya porque las cosas exteriores hieren más 
fácilm ente á ia m uchedum bre, ya porque 
sus adversarios no se hallan de ningún modo 
dispuestos á reconciliarse con la Iglesia por 
sólo el impulso de ventajas intelectuales y 
m orales, que son dem asiado superiores á sus 
inclinaciones. Mas al decirles: «m irad que 
»á la Iglesia deben las naciones cristianas la 
•superioridad que llevan á las paganas; por 
•e lla  nació la verdadera libertad civil, y por 
•ella han gobernado los Soberanos sin esco-
• llos y som etídose los pueblos sin rencor. 
•Gracias á ella florecieron en las naciones las 
•ciencias, le tras y artes, el comercio y sus 
•consiguientes riquezas: bajo su Im perio se
• hicieron las largas navegaciones, descubrié-
• ronse nuevos m undos y portentosas m ara- 
»villas;» al referir y ensalzar tan inmen.sos 
servicios prestados por la Iglesia á la civili­
zación europea , na tu ra l y inanifiestam ente 
procedía se acercasen y reconciliasen con ella 
ios que hab ian  sido sus adversarios por no 
conocer tan  fecunda y benéfica institución, Al

j poder alcanzar del Evangelio tan insignes be- 
ii neficios para hallarse perfectam ente en este 

m undo, ¿por qué habian de rechazarlos? 
¡Ah! ¡no! ¡no va tan  allá la susceptibilidad 
anti-cristiana!

Proclamóse, pues, la famosa reconciliación 
de la civilización con la Religión, de la tierra 
con el cielo, del m undo con Cristo, sin po­
derse explicar sin em bargo entónces la pa­
labra de Cristo, de que no conocía el m undo, 
y oró al E terno Padre por el m undo. De 
cualquier modo debia considerarse efectuada 
la reconciliación, declarándose los incrédulos 
de toda clase hijos obedientes de la Iglesia, 
con la condición sin em bargo de que volvién­
dose estadiscipiila dócil, se hiciera m aestra y 
protectora magnífica de la civilización quo 
ellos proclam an. Y fué tan allá sem ejante 
pretensión, que un hom bre cuya ruidosa y rá­
pida fama m iéntras vivió—no traspasó,* por 
ejemplo extraordinario, la losa fria y silen­
ciosa Iioy de su tum ba— no dudaba en asen­
ta r  que cl único carácter para reconocer boy 
á la Iglesia v erdadera , debia buscarse en la 
civilización: cuyos m ilagros no los encontra­
ba en la difusión del Cristianismo, ni en sus 
m ártires, sino en las grandes com pañias de 
comercio, en las vias férreas, el telégrafo, y 
sobre todo en la libertad política que lia ve­
nido á ser el dereclio y herencia de los pue­
blos civilizados. Y como quiera que no hay 
vestigio de tan  extraña teoría ni en la doc­
trina ni en la práctica de la Iglesia, aplicó 
sus entusiastas alabanzas á una iglesia fruto 
de su cerebro , desencadenándose furioso 
contra la verdadera y única Iglesia de Cristo, 
que ciertam ente debió considerarse feliz al 
no sufrir las alteraciones de sem ejante com ­
pañero. Así que, después de lo m uy dem os­
trado que está que la Iglesia es m adre  do 
civilización, no debieran ya los apologistas 
poner em peño en este punto , sino m ás bien 
el dilucidar la significación de dicha palab ra , 
para establecer en qué concepto puede a tri­
buirse á la Iglesia la civilización y en cuál 
no: em presa por lo dem as h arto  fácil.

Puesto que, en presencia de esos génios or­
gullosos y rebeldes á la fé, conviene fijarse 
principalm ente en las dos acepciones en que 
sobre todo han adulterado la palabra civili­
zación, á saber: respecto de su actitud  por 
una p arle , y por o tra respecto del modo co­
m o la hacen derivar de la Iglesia; la cual de­

berla haberse hecho por un lado m aestra y 
íautora de perversión, y por otro haber re ­
bajado y prostituido su celeste misión en 
medio de los hom bres hasta  el punto de 
atender sólo á fines terrenales, para que no 
se la hubiese liecho cargo alguno. En otros 
térm inos: la civilización, según la entendió 
el escritor á que nos reforimos, y la en tien ­
den los modernos reform istas que, sin em ­
bargo, pretenden pasar por cristianos, re ­
pugna diam etralm ente á la Iglesia, en fuer­
za de los principios en que se fnndan, y las 
ventajas m ateriales que aquella produce y 
que de cualquier modo pueden obtenerse, no 
pueden de ninguna m anera alcanzarse de la 
Iglesia en la forma y extensión que se exige 
del m undo. De cuyo aserto  hé aquí la de­
mostración:

Nadie ignora que la g ran  heregia del siglo 
décimo sexto, por m ás que bajo el punto de 
vista religioso quedase circunscrita á una 
parte  bastan te im portan te de la Europa Sep­
tentrional , sin em bargo la invadió ente­
ram ente en lo que se dió en llam ar eman­
cipación intelectual; queriendo significar con 
esto ese arranque de la razón que pretendía 
sacudir toda dependencia y dirección sobre­
natural en cuanto m ira á la filosofía, la his­
toria, la lite ra tu ra , el derecho público y pri­
vado, las instituciones sociales y civiles, des­
pojando así á la sociedad hum ana de la base 
revelada que la dió el Cristianismo, para sus­
titu irla con eso naturalism o que du ran te  cua­
ren ta siglos está siendo el vergonzoso y dolo­
roso torcedor de la hum anidad . No es del 
caso nos detengam os en exponer cómo en 
sem ejante estado de cosas llegó el hom bre á 
ser individuo aislado an te  la Religión, con­
viniendo á nuestro propósito asen tar que la 
sociedad se volvió descreída y positivam ente 
atea. Cuando después en el tratado  de W est- 
phalia esa libertad de conciencia (que se ex­
plicó como la facultad propia de cada hom ­
bre , de no tener más norm a de sus opinio­
nes que su capricho y voluntad,) se in trodu­
jo en el derecho público europeo, entónces 
se inauguró esa nueva civilización que en 
oposicíon á la aiiligua se llam a m oderna, 
pero que más bien debiera llam arse hum ani­
taria y natura lista , en oposición á la civiliza­
ción cristiana. Y por cierto que los más sá­
bios escritores que se han ocupado de esta 
m ateria , entre los que descuella, aunque he­

terodoxo, el historiador d é la  Civilización eu­
ropea, hacen arrancar cabalm ente de dicha 
época, por la que tan entusiastas son, el 
principio de los tiempos m odernos.

Colocada la sociedad sobre esta nueva b a ­
se, n a tu ra l fué que adoplára nuevas form as, 
costum bres y tendencias, correspondientes ó 
derivadas m ás bien de los nuevos principios 
proclam ados. Tal es la soc’edlad ó más bien 
la civilización m oderna, cuyos caractéres pe­
culiares y que más la distinguen y hacen re­
conocer se reducen á lo siguiente: Dada por 
fundam ento la independencia absoluta de la 
razón y la libertad  de conciencia , síguese la 
indiferencia de todo cuidado para lo porve­
nir, fijas todas las afecciones, los pensam ien­
tos y deseos en los estrechos lím ites de lo 
p resen te , el cn.il no sólo no tiene entónces 
explicación ni objeto dignos, sino que carece 
de toda regla determ inada para gobernarse. 
Pues aislada la m oral de ese porvenir que 
sólo la da valor y sanción, quédase reducida 
á un conjunto de intereses y un medio de 
proporcionarse goces más ó ménos innobles, 
pero siempre placeres. Cuando ba desapare­
cido el freno de la m oral y tiende toda activi­
dad así pública como privada á sólo las co­
sas m ateriales, ó la sq u e d e  estasnacen  sem e­
jan te  civilización apenas se ocupa de lo que 
no sea com odidad, goces y riquezas, como el 
m ás seguro instrum ento  de aquellos bienes. 
Si á este acuerdo de inclinaciones y esfuerzos 
unis la poderosa cooperación de los Gobier­
nos los cuales con su poco disim ulada tenden­
cia al com unism o, van apropiándose por una 
parte  todo elem ento de fuerza y riqueza pri­
vada , m ién tras por o tra  sólo consiguen au­
m en tar esa sed siem pre creciente de un refi­
nado bienestar y de un enriquecim iento im­
provisado y efím ero; si unís este refuerzo al 
naturalism o de la sociedad, tendréis la clave 
que os explique lo portentoso de los milagros 
de que tan to  se envanece la civilización mo­
derna .

¡Qué increíble hacinam iento de corrupción 
y desventuras se cobija sin em bargo—y el 
pauperism o es su peor llaga, aunque no la 
única— bajo las falaces apariencies de tan es­
pléndido y agradable estado de cosas! Seria 
este punto  una d ig reskn  m uy útil, en que 
no nos detenem os, sin em bargo , pues nos 
llevaría dem asiado léjos de nuestro  asunto. 

Conviene investigar si la Iglesia puedeAyuntamiento de Madrid




